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PERSONAGES. 


CRISTIANO  ,  Rey  de  Dinamarca. 

SUENON ,  su  hijo. 

BRANDT  ,   amigo  de  Suenon. 

ENRIQUE  STERSON,  capitán. 

CONDE  MAGNUS,  primer  ministro  de  Cristiano. 

EL  MARQUES  DE  FHORWICK. 

EL  CONDE  DE  HOLBERG. 

FRIGGER. 

OLA  YUS. 

Un  Oficial.— -Un  IJgier. — 

Maestro  de  ceremonias. 

Un  Pregonero. 

CRISTINA ,  sobrina  de  Magnus. 

ALBERTO,   hermano  de  Enrique. 

Oficiales  ,  Cortesanos  ,  Pueblo. 


La  escena  es  en  Copenhague  en  el  Palacio  Real, 


Esta  comedia  es  propiedad  del  editor,  quien  perseguirá  ante  la  ley  al  que 
le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  recibir  para  ello  su 
autorización ,  según  previene  la  real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  8  de 
mayo  de  i83 7 á  relativa  u  la  propiedad  de  las  obras  dramtiticas. 


ACTO    PRIMERO. 

ESCENA    PRIMERA. 

Sala    de    Palacio. 

Magnus  ,   El   Conde  Holberg  y  El  Marques  Forwick. 

Magn,  l\o  es  posible  ,  señor  marques,  el  Rey  lo  ha  or- 
denado. 

Marq,  Cúmplase  la  voluntad  de  S.  M.  sin  embargo  ,  creo 
que  mi  protegido  reúne  las  cualidades  necesarias. 

Magn.  El  Rey  ,  no  piensa  como  vos.  {Al  Marques.)  Y  vos 
señor  Conde,  {A  él.)  qué  motivo  os  trae  á  mi  audiencia? 

Conde.  Solicitar  el  empleo  de  Capitán  de  Gendarmes,  va- 
cante por  fallecimiento  del  que  lo  obtenía. 

Magn,  No  perdéis  el  tiempo  ,  señor  Conde ,  el  valiente 
Capitán  Nicholzen  ha  muerto  esta  misma  noche,  y  ya... 

Conde,  Se  me  figura  que  he  tenido  demasiada  paciencia; 
he  esperado  que  estuviese  vacante  para  solicitarlo.  Aquí 
tenéis  el  memorial  de  mi  recomendado.  Es  mi  hijo.  (Se 
lo  dá.) 

Magn,  Yo  lo  presentaré  á  S.  M.  Pero  habéis  pensado  al 
proponer  á  vuestro  hijo  para  un  destino  tan  importan- 
te ,  que  se  necesita  ,  en  estas  circunstancias  ,  un  hom- 
bre de  esperiencia  y  sagacidad  ?  La  horda  de  enmasca- 
rados que  ha  asesinado  al  pobre  Nicholzen  no  cesa  en 
sus  conciliábulos  y  correrías  nocturnas. 
Marq.    Es   verdaderamente  estraordinario,  que  aun  nada 

se  haya  descubierto  ,  ni  arrestado  á  nadie. 
Magn.  Los  jóvenes  que  la  componen  ,  lo  confieso  ,  son 
sagaces  en  estremo  :  se  hizo  poco  caso  mientras  se  con- 
cretaban solo  á  sus  orgías  y  vacanales  ;  mas  en  el  día 
es  la  disolución  y  el  crimen  quien  los  impele  ,  no  hay 
una  casa  de  honor  en  Copenáguequenohaya  esperimen- 
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tado  ya  su  insolencia  ;  y  aun  mas  atrevidos  con  los 
Gendarmes  los  acuchillan  y  asesinan  como  han  hecho 
con  Nicholzen...  No  obstante  ,  tranquilizaos  señores,  se- 
rán disueltos  muy   en  breve. 

Conde.  Se  asegura  que  pertenecen  á  familias  nobles  ,  que 
ocultan  sus  facciones  por  medio  de  unas  caretas  negras, 
y  que  saben  siempre  el  santo  y  seña  de  la  noche. 

Magn.  Podrá  ser,  señor  Conde ,  pero  sean  quienes  fueren, 
se  les  esterminará,  lo  repito;  bien  conocéis  Jos  rígidos 
principios  de  S.  M.  no  haya  miedo  ,  la  espada  de  la  jus- 
ticia recaerá  sobre  la  cabeza  del  delincuente  ,  por  ele- 
vada que  sea  su  clase,  pues  será  mas  terrible,  cuanto 
mayor  sea  su  categoría. 

UnUgier.  El  sugeto  que  habéis  mandado  venir,  aguarda 
vuestras  órdenes.  (A  Magn.) 

Magn.  Está  bien  :  Permitidme  señores  que  me  retire  por 
el  servicio  del  Rey  (Vdnse  los  Cortesanos.)  Hacedle  en- 
trar. (Al  Ugicr  que  se  vd.)  Veamos  si  puedo  sacar  algún 
partido  de  este  hombre,  y  si  son  bien  fundadas  mis 
sospechas.  (Saca  un  papel  y  lee.)  En  esta  nota  se  me 
dice  que  Nicholzen  al  espirar  declaró  ,  que  defendién- 
dose de  su  asesino  ,  el  gefe  de  los  enmascarados  lo  hirió 
en  la  mano  derecha...  esta  reseña  es  interesante...  Pero 
Brandt  llega. 

ESCENA    II. 

Brandt   j   Magnus. 

Bran,  Será  cierto  que  todo  un  primer  ministro  pregun- 
ta por  mí? 

Magn.  (Ap.)  Sus  manos  no  están  cubiertas  y  podré  ver... 
Si  señor,  os  admira  ?  (Alto.) 

Bran.  No  del  todo.  El  primer  ministro  puede  necesitar- 
me como  yo  á  él  ;  pero  observo  que  sus  audiencias  son 
muy  de  mañana:  cuando  el  Ugier  vino  á  avisarme  dor- 
mia  como  un  Lirón  ,  con  un  sueño... 

Magn.    El  sueño  de  la  disolución. 

Bran.  Oiga!  Con  que  solo  ésta  y  no  la  inocencia  puede 
aletargarse  de  este  modo  ?  Pero...  me  parece  que  es  muy 
temprano  para  moralizar,  y  os  prevengo  que  no  estoy 
aun  muy  despierto  ¡  y  con   poco  que  esto  dure... 


Magn.    Desechad  ,  señor  Brandt  ese  tono  pedantesco  y  es- 
cuchadme. 
Bran.     Monseñor ,    voy  á  ponerme  circunspecto   y  gra- 
ve ,  de  orden  superior,   (¿fp.)  Véamosle  venir. 
Magn»    (4p.)  Me  parece  haber  visto  en  su  mano....  {Alto,') 
Sois  el  amigo  ,  el  compañero  del  príncipe  Suenon,  hijo 
único  del  Rey   de  Dinamarca.   S.  M.  sin  duda  hubiera 
querido  que  el  príncipe  al  elegir  sus  amigos  los  hubiese 
escogido  de  la  clase  roas  próxima  á  su  rango  ,•  mas  sobre 
este  punto  le  ha  dejado  libre  la  elección. 
Bran.     Creis    sonrojarme    echándome    en     cara   mi    na- 
cimiento? Aunque  una  corona    de  Conde  ó   Duque  no 
haya  brillado  sobre  mi  cuna  ,  no  por   eso  dejo  de  servir 
como  cualquiera  otro. 
Magn.    Tened  la  bondad  de  escucharme   y   no  me  inter- 
rumpáis. Desde  el  momento  en  que  el  príncipe  os   eli- 
gió por  amigo  ,  no  hay  un  solo  dia  que   no    lo  apartéis 
de  los  deberes  que  tiene  que  llenar,  y  aun  mas  que  no 
le  hagáis  partícipe  de  los  escesos  de  que  aun  vos  mismo 
deberiais  sonrojaros. 
Bran.     Bien  puede  ser  así :  pero  en  la  Corte    con   la  me- 
jor intención  y  las   mas  bellas  disposiciones  á  veces  ,   se 
violenta    uno    á   su   pesar  ,    efecto   del   clima.    Ademas 
S.  A.  tiene  libre  su  voluntad,  y  decir  que  yo  le  arras- 
tro en  pos    de  los  escesos  ,  es  una   impostura. 
Magn,    Señor  Brandt ,  estoy   instruido  de  todo.    Conozco 
los  secretos  de  vuestras  orgías  y  disoluciones  ;  sé  á    pun- 
to fijo  también  ,  los  crímenes  particulares  que  cometéis 
á  la  sombra  de  la  protección    del    Príncipe    y   hasta  las 
fisonomías  de  todos  los  que   las   cubren   con  las  Caretas 
negras. 
Bran.     Sabéis,  Monseñor,    que  cuando  se  tiene  una  cara 

como  la  mia  no  se  la  cubre  jamas  con  careta? 
Magn,    Es  á  veces  necesario  ;  por  ejemplo  cuando  hay  que 
ponerse  al  frente  del  capitán  de  Gendarmes  y  se  le  quie- 
re asesinar  sin  ser  conocido. 
Bran.     Es  un  medio  como  cualquiera  otro,    y   que  parece 
seguro,  pues  por  el  no  conocéis  al  asesino  de  quien  ha- 
bláis. 
Magn.    Puede  ser  que  le  conozca. 

Bran.     En  este  coso,  es  preciso  hacer  justicia....  Las  Más- 
caras Negras!  Pardiez  !  No  hay  hombre  pudiente  ó  po- 


(6) 

bre  en  Copenhague  que  no  tiemble  á  este  solo  nombre. 
Seria  una  acción  meritoria  para  un  primer  ministro  en 
destruirlas.  Casi  casi  os  haria  ser  amado  del  pueblo.  (Ap.) 
No  sabe  nada. 
Magn.    {Aparte.)   Me   habré    engañado?  (Alto  levantán- 
dose.) Hasta  aquí  he  guardado   silencio  y   quiero  guar- 
darle todavía.  Esta  entrevista  que  hemos  tenido  la  igno- 
ra S.  M.  y  seria  de  su  desagrado   si    llegase   á   saber   os 
habia    visto  en   otra  parte  que  no  fuese  en  una  prisión 
de  estado.  Quiero   respetar   aun   al   amigo   del  príncipe 
Suenon  y  no  romper  violentamente   la   intimidad    que 
existe  entre  S.  A.  y  vos,  pero  es  preciso,  indispensable 
me  prometáis  lo  que  voy  á  exigiros. 
Bran.    Eso  depende.... 
Magn.    Queréis  hablarme  con  franqueza  ? 
Bran.     Por  qué  no  ? 

Magn.    Pues  bien  :  decid  vuestros  proyectos. 
Jíran.     Son  muy  vagos....  Los  vuestros  ? 
Magn.    Los  mios  son  muy  positivos  y  que  nada  podrá  ha- 
cérmelos variar  ;  es  preciso  dejéis  de  degradar  á  S.  A. 
Bran.    Y  qué  he  de  hacer  para  ello? 
Magn.    Dejar  de  verlo. 
Bran.     Qué  ventajas  podrá  reportarme  ? 
Magn.    Os  las  diré:  El  reconocimiento   de    todo   un   pue- 
blo.... y  una  buena  renta    que   iréis  á  disfrutar  lejos  de 
Copenhague. 
Bran.    Y  si  lo  rehuso? 

Magn.    Entonces  os  haré  arrestar   como  á  uno  de  los  ge- 
fes  de  los  enmascarados  y  os  acusaré  ante   la  ley  por  el 
asesinato  de  Nichoízen. 
Bran.    Si  hubierais  tenido  la  mas  mínima  prueba  ,  ya  es- 
taría en  un  calabozo.  Monseñor,  estoy  muy  convencido 
del  odio  que  me  profesáis,  por  lo  que  no  os  temo.  Gra- 
cias á  nuestro  escelente    rey    Cristiano  no  se  condena  á 
nadie   en    Dinamarca    sin    que   sea    juzgado...  Haced  me 
cargos  por  el  asesinato   de  Nichoízen....    estoy  pronto  á 
responder.  (Hace  un  movimiento  con  el  brazo  y  Magnas 
le  repara  j  dice.) 
Magn.    (¿tp-)  Nada  tiene  en  la  mano....  No  es  él. 
Bran.    Otro    que    no    fuese  yo  se   ofendería  sin  duda   de 
vuestras   sospechas  y  repetiría  contra  vos  ante    los   tri- 
bunales; pero  yo  veo  la  ofensa  sin  darme  por  sentido; 
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es  decir,  la  desprecio,  pues  que  vuestra  opinión  no  po- 
drá hacerme  ni  mas  pobre  ni  mas  rico :  haré  mas  aun, 
quiero  ahorraros  ese  tono  diplomático  y  misterioso :  no 
me  habéis  dicho  mas  que  la  mitad  de  vuestros  proyec- 
tos, yo  voy  á  deciros  ingenuamente  los  mios.  El  Rey 
Cristiano  está  ya  demasiado  anciano  y  sus  achaques  y 
disgustos  lo  conducirán  muy  en  breve  al  sepulcro. 

Magn.    Brandt !....  que..,. 

Bran.  Que  yo  lloraré  tal  vez  su  muerte  mas  que  vos:  es 
indudable  que  S.  M.  cada  dia  que  pasa  desciende  una 
grada  del  trono  y  que  su  hijo  la  sube.  Un  dia ,  ese  que 
llamáis  mi  amigo  ,  será  rey  ;  entonces  ,  el  puesto  que 
ocupáis  con  tanto  talento ,  tal  vez  lo  obtendré.  Esta  es 
la  razón  por  lo  que  no  pienso  separarme  del  Príncipe, 
hasta  el  momento  que  pueda  decirle  :  «Sir,  ved  aquí  el 
mas  fiel  de  vuestros  subditos.»  Este  es  el  papel  que  ten- 
go que  desempeñar ,  ya  veis  Monseñor  ,  que  con  la 
mayor  voluntad  del  mundo,  no  puedo  aceptar  esa  for- 
tuna en  un  destierro,  cuando  un  porvenir  mas  brillan- 
te se  me  presenta  en  Copenhague.... 

Magn,    Miserable !.... 

Bran.    Os  irritáis? 

Magn»    No :  os  desprecio. 

Bran.  Porque  no  quiero  venderme  !  me  estimaríais  si  me 
dejase  comprar? 

Magn.  Brandt ,  si  no  renunciáis  á  los  proyectos  que  ha- 
béis tenido  la  insolente  audacia  de  comunicarme,  desde 
ahora  advertiré  al  Rey  y  al  mismo  Príncipe. 

Bran.  Al  Rey  !  Y  qué  me  importa  ?  mi  nombre  es  inse- 
parable de  el  del  Príncipe ,  y  no  se  me  puede  herir, 
sin  que  él  sienta  el  golpe. 

Magn.  Habéis  creido  acaso  que  la  justicia  del  Rey  no  al- 
canzará hasta  su  hijo  tratándose  del  interés  del  pueblo? 

Bran.  Ya  lo  veremos....  Por  lo  que  hace  á  S.  A.  podéis 
repetir ,  si  queréis  ,  cuanto  os  he  dicho.  Nada  creerá. 

-Magn.    Tiene  tal  acento  la  verdad  que  siempre  persuade! 

Bran.  S.  A.  sabe  muy  bien  que  en  la  corte  solo  es  per- 
dad  la  mentira :  ademas  ,  el  Príncipe  tiene  ha  mucho 
tiempo  motivos  de  aborreceros.  Con  que  así,  señor  Con- 
de,  quedemos  amigos  ;  creedme,  y  en  lugar  de  llamar- 
me un  miserable  porque  soy  pobre  y  plebeyo  ,  supo- 
nedme  con  títulos  y  blasones,  tomadme  por  uno  de 
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aquellos  cortesanos  que  de  padres  en  hijos  nacen  y 
mueren  en  las  antecámaras  reales,  y  diréis  :  «El  Conde 
ó  Duque  Brandt,»  lo  que  queráis ,  «es  el  cortesano 
mas  fino  que  existe.»  Entonces  en  lugar  de  despreciar- 
me me  comprendereis....  me  estrechareis  la  mano....  Oh! 
Convengo  en  que  no  por  eso  dejareis  de  ser  mi  enemi- 
go oculto....  mas  desde  el  momento  en  que  los  dos  sea- 
mos amigos  cesarán  nuestros  rencores....  Vamos,  Mon- 
señor,  no  seáis  mas  cruel  para  conmigo,  dejadme  go- 
bernar al  Príncipe  ,  como  vos  gobernáis  al  Rey. 

Magn.    Esto  ya  es  demasiado  ,  y  desde  ahora  mismo.... 

Bran.  Aquí  llega  el  Príncipe....  Yo  me  callaré  ,  pero  si 
gustáis  continuar  en  su  presencia  ,  estoy  á  vuestras  ór- 
denes. 

ESCENA  III. 

Los  mismos  y  Suenon. 

Suen.  Está  bien  :  que  esperen.  {Dentro.)  Ah  !  Eres  tú 
Brandt  ?  {Entrando.)  Qué  haces  á  estas  horas  aquí  con 
el  Conde  Magnus  ? 

Magn.    Monseñor:  yo  soy  quien  le  ha  llamado  á  palacio. 

Suen.  Y  bien....  nuestra  cita  la  has  olvidado  ?  Mira  la 
hora  que  es. 

Bran.    Ya  iba  á  marcharme. 

Suen.  Supongo  ,  señor  Conde  ,  que  habréis  ya  conclui- 
do con  él  ?  Los  caballos  están  prontos ,  vamos  Bradt. 

Magn.  Pues  que  la  casualidad  me  ha  proporcionado ,  se- 
ñor el  honor  de  encontraros,  permitidme  tenga  con 
vos  una  entrevista  que  juzgo  de  la  mas  alta  impor- 
tancia. 

Suen.      No  tengo  tiempo  de  escucharos  ,  Conde. 

Magn.    Aunque  parezca  importuno  me  habéis  de  escuchar. 

Suen.  Sabed  ,  Conde  ,  que  el  único  hombre  á  quien  es- 
toy obligado  á  oir  contra  mi  voluntad  es  el  Rey  de  Di- 
namarca,  soy  su  hijo  ,  procurad  no   hecharlo  eti  olvido. 

Magn.  Cabalmente  es  á  ese  título  por  el  que  debéis  escu- 
charme ,  antes  que  el  Rey  vuestro  padre  os  reprenda 
una  conducta  que  abrevia  sus  dias. 

Suen.  Os  encuentro,  Conde  Magnus,  bastante  osado  para 
que  os  ocupéis  de  mi  conducta.  Quién  os  ha  dado  el  de- 
recho de  interponeros  entre  mi  padre  y  yo,  y  de  ha- 


lilarme  como  lo  haríais  con  el  último  de  sus  subditos  ? 
Si  el  Rey  tiene  algo  que  reprocharme ,  de  él  solo  recibi- 
ré reconvenciones....  Pero  de  vos?....  Yos  solo  me  debéis 
respeto  y  obediencia. 

Magn.  Esta  vez  por  lo  menos  ,  aunque  sepa  incurrir  en 
vuestra  desgracia.... 

Suen,  Mi  desgracia  !  No  sabéis  que  ha  mucho  mas  de  dos 
años  ,  os  la  habéis  adquirido  toda  entera?  Tan  bien  he 
disimulado  el  odio  que  os  profeso,  que  no  lo  habéis  he- 
chado  de  ver  ?   Si  os  permitiera  que  hablaseis  acabaríais 

.  por  darme  consejos  y  reprenderme  sobre  eso  que  lla- 
máis mi  conducta.  Vos  sois,  pues,  la  sola  causa  de  cuan- 
to me  pasa  hoy  dia.  Vos,  que  por  una  terquedad  in- 
concebible habéis  destruido  mi  porvenir  y  emponzoña- 
do mi  existencia. 

Magn,  Príncipe,  he  hecho  mi  deber:  ese  amor  pueril  que 
habéis  tenido  á  mi  sobrina  ,  no  era  otra  cosa  que  una 
injuria  á  mi  familia,  á  quien  hubierais  deshonrado,  y 
así  no  lo  he  permitido. 

Suen.     Magnus,  Cristina  debia  ser  mi  esposa. 

Magn.  Vuestra  esposa!  Mi  sobrina  reina  de  Dinamarca! 
Ella  una  princesa  !  Ella  ocupar  un  trono!  Aceptar  una 
mano  que  la  nación  sola  debe  dar  !  Ah  !  no  sé  si  antes 
hubiera  preferido  su  deshonor  y  envilecimiento.  Por  se- 
pararla de  vos  ,  por  daros  tiempo  á  olvidar  una  pasión 
poco  estable,  la  he  casado  con  el  capitán  mas  pobre  de 
todo  el  reino  :  nada  ha  llevado  en  dote....  y  contra  toda 
justicia  ,  y  á  pesar  de  sus  eminentes  servicios  ,  no  lo  he 
adelantado  en  su  carrera,  porque  se  vea  claramente  que 
con  este  casamiento  se  evitó  una  desgracia  ,  sin  vender 
un  deshonor.  Sí,  mi  sobrina  Cristina  es  solamente  la  es- 
posa de  un  oficial  de  fortuna,  sin  mas  títulos  que  sus 
servicios  ,  ni  otro  patrimonio  que  su  espada.  Es  el  pri- 
mer ejemplar  de  una  tan  baja  alianza  en  la  familia  de 
los  Oberteins ;  pero  será  al  mismo  tiempo  su  mas  gran- 
de  ennoblecimiento. 

Bran.  Que  han  dado  las  ocho  y  cuarto  {Bajo  al  Princi- 
pe.) y  á  las  ocho  debe  salir  Cristina. 

Suen.  {siparte.')  Allá  voy.  A  Dios,  Conde  Magnus,  puede 
que  creáis  haber  hecho  una  buena  acción  causando  mi 
desgracia  y  la  de  Cristina....  Tened  presente  que  desde  el 
dia  de  su  casamiento  juré   vengarme  y  conté    con  dos 
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enemigos ,   el  «no   es  Enrique  Sterson  y  el  otro  vos. 
Adiós. 
Bran.    No  os   lo  había  yo  dicho  ,   excelentísimo  señor  ? 
(Marchame  los   dos.) 

ESCENA    IV. 

Magnus,  solo. 

Magn.  No  hay  esperanza  !....  Este  amor,  este  capricho,  se 
ha  convertido  en  una  pasión  desenfrenada  que  los  obs- 
táculos irritan  ;  persigue  á  Cristina  en  su  esposo  ,  pro- 
cura alejarle  de  Copenhague  con  el  fin  de  seducirla.  El 
Rey....  El  Rey  no  cesa  de  pedirme  cuentas  todos  los  dias 
de  la  conducta  de  su  hijo....  Por  qué  no  tengo  valor 
para  decirle  sus  faltas  ?  Esta  vez  por  lo  menos,  la  inso- 
lencia y  atrevimiento  de  Rrandt  me  prueba  que  el  prín- 
cipe no  es  el  amigo  de  un  asesino.  Suenon  no  ha  come- 
tido crímenes  aun....  pero  llegará  á  cometerlos?  Casi  im- 
posible es  volverse  atrás  cuando  ya  se  camina  con  preci- 
pitación por  la  senda  del  vicio. 

ESCENA  V. 

Cristina  ,  Enrique  ,    Alberto  y  Magnus. 

Crisl.      Tío!  , 

Magn.    Eres  tú  Cristina  ? 

Crist.      Con  mi  esposo  y  hermano. 

Magn.    Tan  pronto  de  vuelta  ,  capitán  Enrique  ? 

Em\  Si ,  Monseñor  ;  mi  comisión  ha  concluido  antes 
que  yo  pensaba....  Cristina  me  encargaba  siempre  mi 
pronto  regreso  ,  y  me  he  apresurado  á  complacerla  con 
mi  hermano  que  me  había  acompañado. 

Magn.  No  ignoraba  que  el  teniente  Alberto  estaba  con 
vos  y  que  ha  sido  muy  útil  al  servicio  de  S.  M. 

Alb.  Siempre  Monseñor ,  procuraré  portarme  del  mis- 
mo modo  para  no  desmerecer  las  bondades  con  que  me 
honráis. 

Magn.  Tengo  un  placer  en  veros  asi  tan  unidos  y  dicho- 
sos ,  la  paz  doméstica  bien  pocas  veces  la  disfruto  ,  y 
cada  instante  que  paso   al  lado  de   los  mios  ,  me  parece 


un  siglo  de  felicidad....  Toda  mi  familia  es  Cristina  t 
bien  lo  sabéis....  vamos  querida  Cristina  ,  habla....  ha- 
bíame.... Eres  dichosa? 

Crist.  Si ,  tio  mió  ,  lo  soy  cuando  está  mi  esposo  á  mi 
lado  :  por  lo  que  os  suplico  que  lo  esté  siempre  ó  que 
pueda  yo  seguirle  al  menos ,  cuando  S.  M.  le  dé  alguna 
de  esas  comisiones  que  nos  separan  :  pues  ha  dos  años 
que  asi  lo  esperimento  contra  todo  mi  gusto. 

Magn.  Tranquilízate  hija  mia  ,  pues  pienso  que  tu  Enri- 
que no  salga  mas  de  Copenhague  para  que  no  os  sepa- 
réis. Capitán ,  un  destino  ha  vacado  que  conviene  á 
vuestro  grado  ,  valor  y  antigüedad.  Voy  á  pedirlo  al 
Rey  para  vos....  es  el  del  bravo  Nicholzen. 

Enr,  Capitán  de  Gendarmes  !  Monseñor,  un  puesto  tan 
importante.... 

Magn,  Cien  veces  mas  merecen  vuestros  servicios  :  ya  de- 
biais  ser  general.  Si  como  lo  espero,  el  Rey  llega  á  nom- 
braros ,  tendremos  que  concertarnos  á  fin  de  estermi- 
nar del  todo   esa  horda  de  enmascarados. 

Crist,  Y  qué,  será  Enrique  el  encargado  de  combatirla  ?.. 
A  unos  seres  desalmados  que  á  nadie  temen....  ni  aun  á 
los  mismos  Gendarmes?  Que  habéis  hecho  tio  mió? 
Porque  proponéis  á  mi  esposo  para  un  destino  tan  pe- 
ligroso ? 

Enr,  Cristina  ,  cuando  consentiste  en  tomar  por  espo- 
so á  un  hombre  que  no  tiene  otros  bienes  que  su  espa- 
da ,  debiste  pensar  que  su  vida  era  del  Rey.  Os  doy 
gracias,  Monseñor  por  haber  puesto  los  ojos  en  mi  para 
esta  plaza ,  y  os  las  reitero  encarecidamente  por  haber 
dispensado  de  intrigas  y  solicitudes  á  un  soldado  que 
jamás  para  adelantar  en  su  carrera  ,  conoció  otras  ante- 
cámaras que  el  campo  de  batalla. 
Alb,  Descuidad  ,  hermana  mia  ,  (  A  Cristina,)  que  siem- 
pre estaré  á  su  lado  velando  por  su  existencia. 
Ier.  Ug.  Monseñor  ,  cuando  gustéis  podéis  entrar  en  la  cá- 
mara del   Rey.  (Marchame.) 

Magn,  Bien.  Yo  mismo  quiero  conduciros  ante  S.  M. 
Tu  Cristina  no  puedes  acompañarnos  quédate  aquí  en 
esta  sala  adonde  pronto  volveremos.  (Mdrchanse  los 
tres.) 
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ESCENA  VI. 

Cristina,  sola. 

Crist.  Ya  por  fin  no  se  separará  Enrique  de  mi  lado  ,  su 
sombra  sola  me  defenderá  del  príncipe  ,  á  quien  temo 
aun  y  cuyo  amor  me  hubiera  hecho  desgraciada. 

ESCENA  VII. 

Suenon  y  Cristina. 

Suen.      Abí  está !  no  me  han  engañado.  (  "Entrando.  ) 

Crist.      Cielos  !  El  príncipe  !... 

Suen,  El  mismo,  señora,  que  habiendo  sabido  estabais 
sola,  á  esta  hora  y  en  este  sitio  ,  se  ha  apresurado  para 
venir  á  veros  y   hablaros. 

Crist.  Monseñor,  dispensadme  de  escucharos  y  permi- 
tid me  retire. 

Suen.      Esperad  un  momento. 

Crist.      No    me  es  posible. 

Suen.  Cristina  :  hace  ya  mucho  tiempo  que  en  vano 
busco  un  momento  en  que  poder  hablaros  sin  testigos  , 
y  aunque  tenga  que  emplear  la  autoridad  como  prínci- 
pe no  os  habéis  de  retirar  aunque  queráis. 

Crist.  No  lo  intentaré  para  evitar  al  que  ha  de  ser  un 
dia  rey  de  Dinamarca  ,  la  vergüenza  de  haber  detenido 
por  fuerza  á  una  muger  en    su  presencia.  Que  queréis  ? 

Suen»  Quiero  que  escuchando  cada  una  de  mis  palabras, 
las  gravéis  en  vuestra  memoria  con  el  fin  de  que  me 
compadezcáis  y  que  temáis  mi  furor  :  quiero  que  se- 
páis que  hace  dos  años  que  os  amo  con  delirio  ,  y  que 
aunque  pierda  la  vida  ó  la  perdáis  vos  ,  seréis  mía. 
Crist.  Proseguid,  príncipe,  un  lenguage  tal  ,  no  es  ni 
puede  ser  peligroso  á  una  muger  ,  ni  nunca  puede  ins- 
pirarla miedo  ni  piedad. 
Suen.       Cristina  !... 

Crist.  Si  ,  no  os  temo  :  una  muger  puede  temer  cuando 
el  hombre  que  está  á  sus  pies  suplica  y  llora  con  amor  ; 
cuando  sus  palabras  son  tiernas  ,  y  cada  mirada  una 
súplica  :  entonces  ,  débil  y  temerosa    puede    huir  á  este 
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hombre  cuyas  lágrimas  llaman  las  soyas  ,  y  cuyo  deli- 
rio puede  excitar  la  piedad  y  el  amor  mismo.  Cuando  á 
esta  misma  muger  se  la  amenace,  se  la  ultrage  y  se  la 
provoque  ,  entonces  esta  muger  muéstrase  impasible 
porque  vé  distante  el  peligro  de  sucumbir. 

Suen.  Cristina  !  Cristina....  no  me  habléis  así  :  no  me  in- 
sultes.... tus  palabras  trastornan  mi  cabeza  y  mi  corazón; 
ellas  me  volveráu  loco  ,  insensato.  Yo  mismo  me  horro- 
rizo en  este  momento.  Ah  !  por  piedad  ,  calíate  !  calíate! 

Crist.  En  vano  me  amenazáis  !...  Asi  injuriáis  á  una  mu- 
ger que  solicitasteis  para  esposa  !...  Cual  si  fuera  una  de 
aquellas  con  que  vuestros  dignos  compañeros  de  disolu- 
ción os  divierten  y  encenagan  en  esas  cabemas  de  li- 
bertinage. 

Sucn,  Si  ,  hace  dos  anos  tal  es  mi  vida  ,...  desde  el  mo- 
mento en  que  me  separaron  de  tu  lado  violentamente , 
he  querido  borrar  el  porvenir  que  me  aguarda  sin  tí.... 
he  retrocedido  ante  una  existencia  de  desesperación  y  de 
tormento  ,  y  he  buscado  en  el  frenesí  de  las  pasiones  el 
olvido  de  un  amor  cuyo  recuerdo  me  abrasa.  Pero  en  va- 
no ,  Cristina!  En  medio  de  las  orgías  me  rodeaba  la 
tristeza.  En  ei  seno  de  la  disolución  ,  la  amargura  y 
el  pesar:  aturdido  con  los  reveses  de  la  embriaguez, 
era  tu  nombre  el  que  articulaba  :  hasta  las  mismas  mu- 
geres  que  me  prodigaban  sus  caricias,  las  repelía  di- 
ciendo :  no  es  ella  !  Ahora  pues,  llámame  como  todo  el 
mundo  el  tirano  ,  el  libertino,  quiero  ver  si  te  atreves. 

Crist.      Olvidáis  ,  señor,  que  estoy  casada  ? 

Suen.  Que  me  importa  ?  Siendo  un  tirano  deberé  con- 
tenerme ante  las  leyes  ?  me  espantaré  de  un  crimen  ? 
Mal  has  hecho  ,  Cristina  ,  en  recordarme  que  hay  un 
hombre  cuya  vida  nos  separa  ,  y  que  se  interpone  entre 
nosotros  como  una  barrera  ,  ah  !  yo  la  destrozaré. 

Crist.  A  quien  ?  A  mi  Enrique  ?  Ah  l  callad  ,  me  horro- 
rizáis.... Pero  alguien  viene  y  podrían  vernos  y  escu- 
charnos.... Oh  !  Yo  os  lo  suplico ,  príncipe  ,  salid..,,  de- 
jadme.... 

Bran.    {Dentro.  )  Por  aqui ,  teniente  Alberto,   por  aquí. 

Crist.  Es  mi  hermano....  espero  me  dejéis....  queréis  des- 
honrar á  una  muger  ?  No  ,  eso  seria  una  bajeza. 

Suen.      Bien  ;  yo  callaré  si  me  prometes  que  esta  noche.... 

Crist.      No  concluyáis ,  si  queréis  mi  estimación. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Brandt  y  Alberto. 

Bran.  Ya  lo  veis ,  no  os  engañaba ,  ved  á  vuestra  herma- 
na con  el  príncipe  Suenon. 

Alb.  A  no  ser  por  vos,  me  hubiera  perdido  en  este 
vasto  palacio. 

Bran,  Ah  ¡  Pues  si  queréis  seguirme,  veréis  en  poco  tiem- 
po lo  que  adelantáis.  No  te  enfades  y  calla.  {Aparte  á 
Suenon.) 

Suen,     Qué  quieres  decir?  (Aparte,) 

Bran,    Deja  que  se  vaya....  Ya  lo  sabrás.  (  ¿parte.) 

Crist.      Mucho  habéis  tardado,  amigo  mió!.... 

Alb,  Pues  no  hemos  podido  hablar  á  S.  M.  El  Conde 
entregará  la  solicitud.  Enrique ,  ocupado  en  este  mo- 
mento, me  ha  encargado  conduciros  fuera  de  palacio, 
y  volver  á  encontrarle....  Queréis  seguirme  ? 

Suen.  No  os  detengo  ,  señora,  permitidme  os  dé  la  mano 
Ya  ves  como  me  he  contenido  ;  (Bajo.)  mas  ya  sabes 
cuál  es  mi  voluntad....  Piensa  en  ella,  Cristina. 

Bran.     Qué  tal  f  hé  ?  Es  político  el  príncipe  Suenon  ? 

Alb.  Qué  conmovidos  están?  (Aparte.)  La  habla  en  se- 
creto :  qué  querrá  decir  esto  ?  (Márchan&e    los  dos.) 

ESCENA  IX. 

Suenon  y  Brandt.  Después  Alberto. 

Suen.  Ahora  que  estamos  solos  habla....  esplicate  cuales 
son  tus  proyectos?  que  hay  que  hacer  ? 

Bran.  Seguirme  á  la  taberna  del  rey  David  adonde  nos 
aguardan  cuatro  alegres  compañeros ,  seis  guapas  mu- 
chachas y  treinta  botellas  de  vino  de  Burdeos. 

Suen.  Desgraciado!  Para  eso  te  has  apresurado  á  separar- 
me de  Cristina....  para  eso  me  has  impedido  que  la  diga... 

Bran.  Sin  duda.  La  exactitud  ,  es  la  política  de  los  reyes, 
y  la  hora  de  nuestra  reunión  ha  pasado....  ademas  hu- 
bieras querido  que  Alberto  te  sorprendiera  con  ella  ?  Mi 
voz  ha  podido  al  menos  advertírtelo.  Y  bien ,  has  con- 
seguido algo? 
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Suen,      Nada. 

Bran.    Mira,  esta  noche  es  tuya. 

Suen,      Esta  noche  !  cómo? 

Bran,  Es  necesario  encontrar  un  medio  para  separar  á 
Enrique  por  esta  noche  de  su  casa. 

Suen.      Pero  ese  medio? 

Bran,  Cenando  le  encontraré....  es  la  hora  en  que  tengo 
mas  despejado  el  entendimiento....  pero  aguarda ,  déjame 
escribir  una  palabra. 

Suen.  Tú  me  harás  morir  de  impaciencia....  dímelo  al 
instante. 

Bran,    Calla ,  que  por  tí  estoy  trabajando. 

Alb.        Ya  estoy  de  vuelta,  Pero  el  príncipe.... 

Bran.  Esta  noticia  es  necesario  mandarla  al  instante  :  es 
la  cita  para  nuestros  amigos  en  la  plaza  de  S.  Juan. 

Suen.      En  la  plaza  de  S.  Juan  ? 

Bran,    Sí,  no  es  allí  donde  viven  Sterson  y  su  esposa? 

Alb.       Mi  hermano!    (Aparte*) 

Suen.      Al  caso. 

Bran,  En  tanto  que  estabas  aqui  con  Cristina ,  me  pro- 
curé esta  llave. 

Suen.      Qué  llave  es  esta? 

Bran,  La  de  una  puertecita  que  casi  siempre  está  cerra- 
da y  que  esta  noche  abriremos  para  robar  á  Cristina. 
Estás  ya  enterado  ? 

Alb,        Robar  á  Cristina  !   (Aparte.) 

Suen,      Tú  eres  mi  ángel  tutelar. 

Bran,  Ahora,  vienes  á  la  taberna  ?  muchas  cosas  me  que- 
dan que  decirte,  pero  no  las  sabrás  hasta  no  haber  des- 
tripado la  decima  botella. 

Suen,      Vamos. 

Bran.  Estaba  seguro  de  que  vendria.  (Aparte.)  (Marchan- 
se  los  dos.) 

ESCENA  X. 

Alberto  ,    solo, 

Alb.  Si  lo  habré  entendido  bien  ?  robar  á  Cristina  !  El 
príncipe!  Verdad  es  lo  que  decían,  nada  respeta,.... 
pero  Cristina  al  menos....  Cristina,  la  muger  de  mi  her- 
mano !....  La  sobrina  del  primer  ministro.  No ,  prínci- 


pe,  lo  impediré....  voy  á  prevenir  al  concle  Magnas..., 
Insensato!....  qué  iba  yo  á  hacer?  Denunciar  al  prínci- 
pe!.... Acusarle  por  palabras  vagas,  no  se  me  creería..., 
solo  yo,  si ,   yo  solo  debo  impedirlo....  pero  el  conde.... 

ESCENA  XI. 

Magnus  y  Alberto. 

Magn.  Ah  !  Sois  vos  Alberto?  Me  alegro,  pues  tenia  que 
daros  una  orden:  poneos  á  la  cabeza  del  entierro  de  Ni- 
cho!zen  que  va  á  salir,  á  vos  os  toca  presidirlo. 

Alb.        Voy  Monseñor,  mas  tengo  una  gracia  que  pediros. 

Magn.    Cuál  es? 

Alb.  Esta  noche  se  va  á  perpetrar  un  gran  crimen,  no 
puedo  deciros  de  donde  ni  como  lo  sé,  y  como  la  vigi- 
lancia de  la  ciudad  puede  ser  menos  exacta  de  lo  ordi- 
nario, disponed  que  quince  Gendarmes  se  presenten  á 
las  diez  en  punto  en  la  plaza  de  S.  Juan....  Pues  el  com- 
plot puede  estallar  antes. 

Magn.  Me  sorprendéis  Alberto !....  Pero  para  tomar  una 
medida  semejante  es  necesario  saber..., 

Alb.        No  me  preguntéis  y  fiad  en  mi  honor  y  palabra. 

Magn,    Os  lo  mando  hablad. 

Alb.        Pues  bien  sabed....  (Música  que  anuncia  al  rey.) 

Magn.    Ya  es  tarde ,  no  puedo  detenerme.) 

Alb.  No  lo  olvidéis  Monseñor.  Va  en  ello  el  honor  de 
la  familia.... 

Magn.   Los  Gendarmes  estarán  donde  decis....  Marchad. 

(Marchase  Alberto. ) 

ESCENA  XII. 

Un  Ugieii  ,  Magnus  ,  el  Rey  y  acompañamiento. 

Ugier.    El  Rey. 

Rey.  Conde  Magnus ,  habéis  visto  á  mi  hijo  esta  ma- 
ñana. 

Magn.  Si  señor,   un  momento. 

Rey.       Dónde  está  ? 

Magn.  Lo  ignoro ;  según  vuestras  órdenes  le  he  hecho 
buscar ,  mas  no  está  en  palacio. 
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Rey.  En  alguna  taberna....  á  la  hora  que  (  Aparte.  J  yo 
trabajo  ,  nada  hace  por  la  dicha  de  sus  va'sallos....  cui- 
dar tan  poco  de  la  dignidad  del  trono!  Y  será  mi  suce- 
sor !  Id  á  buscar  al  príncipe  Suenon  {A  un  oficial.  )  en 
cualquier  parte  en  que  se  halle,  y  conducidlo  á  mi 
presencia.  (Marchase  el  oficial.  ) 

Magn.    Señor,  cuánto  padecéis  ! 

Rey.  Siempre.é*  hasta  en  la  tumba....  y  mas  allá  aun,  si 
el  alma  puede  saber  todo  el  mal  que  se  hace  sobre  la 
tierra....  pero  dejemos  esto.  Quisiera  que  examinaseis 
aquel  edicto  que  tanto  hemos  meditado. 

Magn.  Ah  !  sí,  aquel  edicto  que  manda  contener  y  casti- 
gar la  calumnia. 

Rey.  Sí,  esta  turba  de  delatores  que  me  rodea,  me 
aflige  y  me  molesta.  Magnus ,  acabaré  por  creerlos  des- 
preciándolos. Este  edicto  bastará  para  contenerlos  ,  por- 
que todo  calumniador  es  cobarde,  la  delación  es  ún  ar- 
ma que  nunca  hiere  sino  á  traición. 

Magn.  Bien  conocéis,  Señor,  la  pérdida  que  ha  tenido  hoy 
el  estado.  El  viejo  Nicholzen,  este  fie!  y  valiente  capitán 
de  Gendarmes  ha  muerto  de  una  herida  que  recibió 
combatiendo  con  los  enmascarados. 

Rey*  En  el  parte  que  me  remitisteis  esta  mañana ,  dice 
que  ei  gefe  de.  estos  vandidos  ha  sido  herido  en  la  mano 
derecha.  No  tenéis  algún  otro  indicio  sobre  estos  mi- 
serables? 

Magn.   Ninguno  aun  de  positivo ,    pero  pronto  lo  espero... 

Rey.      Ah  !  sí,  yo  también  lo  espero. 

Magn.  Quisiera  proponer  á  V.  M.  nombrase  en  reemplazo 
de  Nicholzen  á  un  oficial  tan  valiente  como  el  capitán 
Es  terso  n. 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Oficial  y  Suenon, 

O  fie.  Señor  ,  ya  está  aqui  el  príncipe* 

Rey.  Dónde  le  habéis  encontrado  ? 

Ojie.  Señor.... 

Rey.  Hablad  :  yo  os  lo  mando  ,  no  tengáis  miedo  ,   mas 

que  de  desobedecerme. 

Ofic.  Señor....  en  el  mismo  parage  que  estaba  el  otro  día. 

Rey.  Bien  :  dejadnos.  {Marchase  el  oficial.) 
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Suen,     {Aparte.)  Tranquilidad  y  sangre  fria  ,  que  no  pueda 

sospechar. 
Rey,       En  fin,  sois  vos!  Pero  de  dónde  venís?  Gran  DiosJ 
Y  os  atrevéis  á  presentaros    delante    de    vuestro    padre, 
ante  vuestro  rey  ! 
Sucn.      Perdonadme,  Señor,  ya  iba  a  salir  del  parage  donde 

me  han  hallado  ;  quisiera  pediros  una  gracia. 
Rey.  Estáis  seguro  de  obtener  la  vuestra?  infeliz!  Es  en 
las  orgías  y  tabernas ,  en  dónde  haces  el  aprendizage 
del  arte  de  reinar  ?  Despreciando  al  príncipe  ¿  harás  res- 
petar al  Rey  ?  Quieres  cubrir  tu  frente  de  tales  man- 
chas ,  que  la  misma  corona  no  te  las  pueda  ocultar  ? 
Suen.       Vengo  á  pediros  un  destino,  la  plaza  de  capitán  de 

Gendarmes  que  está  vacante. 
Rey.        Te    negaré    desde    hoy    todo   cuanto    me    pidas.... 
ademas    que    este   empleo   le   tengo    prometido.    Conde 
Magnus ,   estended    el    nombramiento   para    el    capitán 
Síerson. 
Suen.      Por  lo  menos   esta  vez  pedia   yo  con  justicia   pues 
que  Enrique  Sterson  es  ciertamente  el  oficial  que  inere- 
fr     ce  mejor  adelanto  en  su  carrera. 
Magn,    {Aparte.)  Enrique  Sterson!  Señor,  no  sé  porque  ca- 
sualidad mi  protejido  y  el  del  príncipe  es  uno  mismo. 
Suen.      {Aparte.)  Yo  lo  sabia  ;  es  un  consejo  de  Brandt. 
Magn.     {Aparte.)  Si  este  será  un  lazo?  Oh!  no  lo  imagino, 
ademas,  Alberto  responde  de  todo  y  los  Gendarmes  esta- 
rán en  su  puesto. 
Rey,       Bien:    Enrique  hubiera  sido  nombrado  á  pesar  de 

la  recomendación  del  príncipe. 
Suen.      Os  doy  las  gracias,  Señor....  {Ap.)  Cuando  se  vela 
por  la  seguridad  de  toda  una  ciudad,    bien    puede  olvi- 
darse de  la  de  su  casa. 
Rey,       Suenon  ,  no  quiero  desagradaros  delante  de  vues- 
tros subditos  ;  Magnus  guardará  silencio   sobre   vuestra 
conducta....  Espero  os  avergonzareis   del    error    en   que 
habéis  incurrido  y  dejo  á  vuestro  amor   propio  el  cui- 
dado de  castigarlo.  Él  solo  será  bastante....  Entre   tanto 
salid,  y  acordaos  que  si  os  vuelven   á   encontrar  en  se- 
mejante sitio,  os  prohibiré  la  entrada    en    este  palacio. 
Sien.      No  lo  olvidaré,  Señor...  pero  quisiera  antes  de  salir 

llevar  el  real  despacho  al  capitán  Sterson. 
Rey,      Consiento  en  ello:   voy  á  firmarlo:  seguramente  la 
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ciudad   necesita   que  un   oficial   vele  esta  noche  por  su 
tranquilidad. 

Sucn.  Y  yo ,  no  pongo  como  es  de  costumbre  el  Santo 
y  seña  ? 

Rey.       Vuestra  mano,  podrá  sostener  una  pluma? 

Suen.     Ah  !  Señor  !....    (Se  quita  el  guante  y  firma,  ) 

Rey.  Gran  Dios!  está  herido  en  la  mano!  Será  él  !.... 
Que  Magnus  no  le  vea  (Aparte?)  Suenon  que  olvidáis  el 
guante  (Dándoselo.} 

Sucn.      Gracias....  (Aparte.)  En  fin  tengo  el  despacho. 

Rey.  (Aparte.yMe  habré  yo  engañado?  No  puede  ser,... 
no  lo  creia  mas  que  vicioso  !  Oh  Dios  mió  !  Será  tam- 
bién asesino  ?  (Alto.)  Suenon ,  de  que  tenéis  esa  herida 
en  la  mano  ? 

Suen.     (Aparte.)  Imprudente!  Nada  puede  saber. 

Rey.       Responded. 

Suen.      Está  herida  ? 

Rey,       Decid  pronto....  vamos... 

Suen.      Señor,  no  lo  sé. 

Rey,  (Aparte.)  Es  él !  Es  él !  (Música  dentro.)  Qué  viene 
á  ser  eso  ,   Magnus? 

Magn.  Señor,  el  entierro  de  Nicholzen  que  pasa  por  la  pla- 
za de  palacio. 

Rey.       Suenon,  asomaos  á  esa  ventana, 

Suen.      Pero  Señor...  para  qué  ? 

Rey.  Asomaos  os  digo;  (Con  voz  terrible.)  Los  reyes 
deben  seguir  al  menos  con  la  vista  el  entierro  de  un 
valiente. 

Suen.  (Aparte.)  Ah  !  no  nos  turbemos  (Alto.)  Es  el  ca- 
dáver de  Nicholzen,  decis? 

Rey.  Ayer  no  tenia  virtudes!...  pero  hoy  ni  aun  remor- 
dimientos. 

Suen.      (<<4p.)  Cómo  me  mira:   Si  habrá  conocido? 

Rey.       (4p.)   Y  será  mi  sucesor! 

Sucn.      Hace  un  bello  efecto!.... 


Fin  del  primer  Acto. 


ACTO   SEGUNDO. 

Salón  de  Palacio. 
ESCENA    PRIMERA. 

Brandt  ,   Olayus  y  algunos  de  sus  compañeros. 

Bran,  VJallad  ,  que  nos  hallamos  en  la  antecámara  del 
Rey....  y  todo  lo  podremos  saber.  {Adelantándose,  len- 
tamente.) 

Olay,  Pero  qué  acontecimiento  habrá  podido  ser  causa 
de  que  el  Rey  haya  caido  tan  repentinamente  enfermo, 
que  ya  desesperan  de  su  vida  ? 

Bran.  Se  ignora.  Pero  á  propósito  ,  ayer  cuando  me  in- 
troduje en  la  habitación  de  Cristina  ,  mientras  que  su 
esposo  velaba  por  la  tranquilidad  de  la  ciudad  ,  huísteis 
todos  á  la  primer  señal  de  alarma. 

Olay,  No  sin  motivo  ;  pues  á  pocos  momentos  se  presen- 
tó un  hombre  desconocido  que  hablaba  de  soldados, 
entonces  uno  de  los  nuestros  exclamó  :  «  sálvese  el  que 
pueda  ;  »  y  como  yo  me  encontraba  en  posición  de  ve- 
.  riíicarlo  ,    no   vacilé  un    momento. 

Bran*  Siempre  has  sido  tú  muy  valiente  ,  lo  cierto  es  que 
nos  dejasteis  solos  con  aquel  hombre  ;  pues  bien  ,  aquel 
hombre  era  Alberto  Slerson  ,  quien  sabedor  de  nuestro 
intento  tuvo  la  osadía  de  querer  arrancar  la  careta  al 
príncipe  ,  mas  éste  encontró  un  medio  de  hacerle  guar- 
dar silencio. 

Olay,    Q«é  medio  ? 

Bran.     Una  puñalada  que  tendió  á  Alberto  á  sus  pies. 

Olay,      Bravísimo. 

Bran,  Llamóme  entonces  el  príncipe  aparte  comunicán- 
dome la  llegada  de  los  Gendarmes ;  pero  figúrate  cuál  se- 
ría nuestra  sorpresa  cuando  en  vez  de  la  tropa  que  es- 
perábamos vemos  aparecer   un  hombre    que   se  llega   al 


príncipe  ,  le  toca  en  el  hombro  y  le  ordena  que  le 
siga. 

Olay.     Y  Suenon  ,  obedeció  ? 

Bran.  Sí,  porque  era  su  padre,  el  Rey  mismo  en  persona 
que  venia  á  prenderle.  Cuando  los  príncipes  obran  mal, 
es  preciso  que  los  reyes  espien  sus  acciones.  Principe 
Suenon ,  teneos  al  Rey.  «Tales  fueron  las  palabrs  que 
oí.»  Será  muy  posible  que  la  emoción  que  haya  esperi- 
inentado  el  viejo  ,  sea  la  causa  que  Suenon  tenga  que 
llorar  su  pérdida. 

Olay*      Y  dónde  se  halla  ahora  ? 

■Bran,     En  esa   habitación  inmediata. 

Olay,      Entonces  todo  vá  bien  ;  pero  gente  llega. 

Bran.    Son  los  cortesanos. 

ESCENA    II. 

Los  mismos  y  el  Conde  Hoiverg,  el  Malques  de  Forwick 
y  después  Enrique. 

Cond.      Y  bien,  se  ha  recibido  alguna  noticia? 

Bran.    Ninguna. 

Marq.     Mal  presagio  ! 

Enriq.  {Entrando.)  Quiero  ver  al  Rey  al  instante,  es  ne- 
cesario que   le    hable. 

Cond.      Pero  ignoráis  lo   que    pasa. 

Enriq.   Qué  me  importa  ,  con  tal  que  hable  á  S.  M.  ? 

Cond.     Quizá  en  este  momento  está  el  Rey   espirando. 

Enr.       Qué  decís  ,  señor  Conde  ?  Pues  si  ayer  todavía.... 

Cond.  Esta  noche  ha  salido  de  palacio  ;  después  entró 
con  personas  desconocidas  y  á  su  regreso  perdió  el  co- 
nocimiento ;  la  causa  se  ignora,  pero  os  aseguro  que  en 
este  instante  lucha  con  la   muerte. 

Enr.       Y  no  se  han  recibido  mas  noticias? 

Marq.  Las  aguardamos  de  un  momento  á  otro....  El  con'- 
de  Magnus  y  el  médico  están  solos  con  el  Rey, 

Enr.  Olvido  ahora  mis  pesares  ,  viendo  la  desgracia  que 
«nos  está  amenazando:  el  cielo  salve  á  la  Dinamarca  y 
nos   conserve  á  Cristiano. 

Bran.  Es  decir,  capitán,  que  el  príncipe  Suenon  será  un 
mal  Rey  ? 

Enr.      No  es  eso  lo  que  quiero  decir  ,    sino  que  en  este 
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momento  solo  pienso  en  el  monarca  que  perdemos ,  y 
no  en  el  que  debe  sucederle  :  el  rey  Cristiano  ha  hecho 
la  felicidad  del  reino,  ha  sido  magnánimo,  justo  y  be- 
néfico ,  estos  recuerdos  se  graban  mas  vivamente  en 
la  imaginación  ;  ademas  S.  M.  me  ha  nombrado  ayer 
capitán  de  Gendarmes  ,  y  el  reconocimiento  me  hace 
proferir  palabras  que  me  dicta  la  justicia. 

Bran.    Y  si  el  príncipe  Suenon  os  hiciese  general  ? 

Enr.  Creería  hacerme  digno  llorando  la  muerte  de  su 
padre,  y  diciéndole  :  señor,  procurad  imitarle. 

Bran.    Pues,   capitán,  sois  un  torpe. 

Enr.      Torpe  ! 

Bran.  Sin  duda.  Que  el  Rey  viva  ó  muera,  qué  puede  ira- 
portaros  ?  Bien  se  vé  que  no  conocéis  la  corte  como  es- 
tos señores  ;  por  qué  no  hacéis  corno  ellos  ?  Por  qué  no 
tenéis  un  pañuelo  bañado  en  lágrimas  para  mostrárselo 
si  sobrevive ,  ó  prorumpiendo  en  gritos  de  alegría  á  la 
noticia  de  su  muerte  para  penetrar  en  la  habitación  de 
su  hijo?  Por  ahora  no  os  hace  falta  saber  si  es  necesario 
reir  ó  llorar...»  Pardiez  !  Que  estáis  viendo  estos  corte- 
sanos que  tienen  mas  sagacidad  que  vos,  y  mejor  buena 
fé.  Imitadlos,  pues!  En  este  momento  están  como  sus 
conciencias ,  mudos. 

Enr.      Miserable  ! 

Bran.  No  creáis  que  os  temo  :  si  el  rey  Cristiano  sobre- 
vive ,  ya  trataré  de  quitarme  de  vuestra  vista  ,*  mas  si 
su  hijo  reina ,  entonces  nos  veremos. 

Cond.     Señores,  que  abren  la  puerta  del  aposento  de  S.  M. 

Marq.    Es  el  Conde  Magnus. 

ESCENA  III. 
Magnus  y  los  anteriores* 

Magn.    Señores,  el  Rey  ha  muerto. 

Todos.    Ha  muerto  ! 

Marq.  (En  alta  voz.)   Viva  el  rey  Suenon  IV. 

Magn.  Dispensadme ,  señor  Marqués ,  al  morir  el  rey 
Cristiano  ha  ordenado  no  se  proceda  á  anunciar  su 
muerte  Ínterin  no  hayan  transcurrido  veinte  y  cuatro 
horas. 

Bran.    Conde  Magnus,   tres   minutos  de  reinado  habéis 
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usurpado  al  Rey  Suenon  deteniéndonos  aquí.  Esto  ya 
es  demasiado,  tiempo  es  de  que  ocupe  el  príncipe  su 
lugar,  (-dp.)  y  yo  el  tuyo.  Ignoro  cuál  será  la  volun- 
tad del  nuevo  Rey,  pero  la  mia  es  aclamar  por  Rey  á 
Suenon  !  Viva  el  Rey  Suenon  ! 

Todos.    Viva. 

JSran.  Seguidme  todos  ,  yo  os  conduciré  ,  vosotros  tara- 
bien  ,  señores,    seguidme.  (Marchase y  los  cortesanos.) 

ESCENA    IV. 

Magnus  y  Enrique. 

Magn.  Ingratos!  Miserables!  Bien  me  lo  presentía  el  co- 
razón. Qué  veo?  Sois  vos,  Enrique  ? 

JEnr.  Monseñor,  en  vista  de  semejante  catástrofe  no  me 
atrevo  á  manifestar  el  objeto  de  presentarme  en  pala- 
cio. Señor,  venia  á  pedir  justicia;  mi  hermano  ha  sido 
cobardemente  asesinado  esta  noche. 

Magn.  No  lo  ignoro,  Enrique,  pero  os  harán  justicia.  La 
Dinamarca  tiene  siempre  un  rey,  y  vos  acabáis  de  ver 
que  el  sucesor  de  Cristiano  no  se  ha  hecho  esperar  mu- 
cho tiempo.  Dejad  no  obstante  pasar  estos  momentos 
de  enagenamiento  que  dá  la  posesión  de  la  corona. 

Enr.  Está  bien  ,  Monseñor  ,  voy  á  tributar  al  cadáver 
de  mi  hermano  mis  últimos  deberes  ;  pero  ,  qué  digo? 
mi  obligación  es  vengarle....  Aquí  vendré  á  pedir  jus- 
ticia.   (J^áse.) 

ESCENA    V. 

Magnus  ,  el  maestro   de   ceremonias   y   oficiales  de  la 
corona. 

Magn.  Qué  contestará  Suenon  cuando  Enrique  se  le  pre- 
sente pidiendo  justicia  contra  el  asesino  de  Alberto  ? 

Maest.  Los  señores  de  la  corte  rehusan  dar  las  órdenes 
para  el  servicio  que  ha  de  acompañar  el  cortejo  fúnebre 
del   Rey,  y  así  venimos  á  que  nos  digáis.... 

Magn.  Señores,  el  rey  Cristiano  ha  mandado  espresa- 
mente  no  se  haga  ninguna  ceremonia;  solo  el  médico  y 
yo  estamos  encargados  de  velar  su  augusta  persona.  Que 
se  coloquen  dos  centinelas  en  la  habitación    mortuoria, 


y  no  permitan  pasar  á  nadie,  escepto  al  Rey  Suenon.... 
señores,  retiraos.  (Fanse  todos.)  En  este  momento  se 
oyen  varias  voces  de  viva  el  Rey, 
Magn.  Suenon  viene  por  este  lado  con  sus  amigos  y  cor- 
tesanos que  le  rodean,  me  vuelvo  al  lado  de  Cristina, 
(  Entra  en  el  cuarto  del  Rey  ,  y  al  abrirle  se  ve  un  cor" 
redor  enlutado  y  alumbrdo  por  una  lámpara?) 

ESCENA   VI. 

Suenon  pálido  ,    Brandt  y  Compañeros  ,  el  Conde,  el 
Marques  ,    Olayus  ,    Fkigger  ,  Cortesanos  y  guardias. 

Suen.  Anunciad  en  la  ciudad  mi  advenimiento  al  trono, 
y  los  primeros  actos  de  mi  autoridad. 

Bran.  (  Aparte»)  No  os  olvidéis  del  ejército  ,  reflexionad 
que  es  el  que  nos  puede  salvar. 

Suen.  Es  mi  voluntad  que  desde  hoy  el  ejército  reciba 
doble  sueldo. 

Bran,  [Aparte.  )  Pensad  también  en  el  pueblo  á  quien 
acabamos  de  imponerle  nuevas  contribuciones, 

Suen,      Que  mas  se  le  ha  de  conceder  ?  Nuevas  libertades  ? 

Bran,  Nada  de  eso  :  una  ración  de  vino  es  lo  mas  seguro, 
nunca  tiene  el  rey  el  pie  mas  firme  que  cuando  el  pue- 
blo le  tiembla. 

Suen,  Disponed  igualmente  que  haya  diversiones  públicas 
é  iluminación  general  esta  noche.  Retiraos  ,  señores  , 
quiero  estar  solo.  Brandt,  tú  quédate.  {Márchanse  todos.) 

ESCENA   VII. 

Suenon  y   Brandt. 

Bran.  En  fin  ,  ya  eres  soberano ,  ahora  como  he  de  ha- 
blarte ? 

Suen.      Como  quieras. 

Bran.  No  podia  haber  muerto  tu  padre  en  mejor  ocasión, 
no  es  cierto? 

Suen,  Tienes  razón  ,  mi  padre  y  yo  no  podíamos  vivir 
ya  juntos  bajo  un  mismo  cielo  después  de  lo  ocurrido. 
Yo  príncipe  real  no  podia  dejar  de  sonrojarme  en  su  pre- 
sencia y  era  indispensable  que   uno  de  los  dos  dejase  de 
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existir..,.  La  naturaleza  ha  decidido  en  mi  favor  ,  acep- 
to su  decreto  y  voy  á  recoger  su  fruto  con  serenidad. 

Bran.    Ya  eres  dueño  y  señor  de  este  palacio ! 

Suen.      Si,   masa  este  palacio....  le  falta....  una  muger. 

Bran.  Comprendo;  mas  cuando  se  tiene  en  su  poder  toda 
la  Dinamarca. 

Suen.     Pero  hay  un  hombre  de  mas  en  ella. 

Bran.    Te  entiendo. 

Un  Pag.   El  capitán  Enrique  pide  permiso  para  hablaros. 

Suen.      El  capitán  Enrique  ! 

Bran.  Disimula.  No  puedes  impedir  que  este  valiente  ven- 
ga á  presentarse. 

Suen.     Decidle  que  entre.  (  Vase  él  page.  ) 

ESCENA    VIII. 

Los  mismos,  Enrique,   Olayus  ,  Frigger^  compañeros 
de  Brandt. 

Enr.  Señor  ,  vengo  lleno  de  confianza  á  echarme  á  vues- 
tras plantas  cual  si  fuese  á  las  de  vuestro  padre. 

Suen.      Y  bien  que  queréis  ? 

Enr.       Justicia. 

Suen.      Porque  ,  y  contra  quien  ? 

Enr.  Por  mi  hermano  asesinado  en  la  plaza  de  san  Juan, 
bajo  mis  mismas  ventanas  ,  ignoro  quien  será  el  asesi- 
no ;  pero  vos  descubriréis  al  infame. 

Suen.      Enrique! 

Bran.    {Aparte  d  Suenon.)  Que   haces  ? 

Enr.  Ah  ,  señor  !  nadie  duda  que  este  nuevo  crimen  no 
debe  atribuirse  á  otro  que  á  esos  bandidos  que  desoían 
la  ciudad  todas  las  noches  ,  esos  enmascarados.  Sea  pues  , 
señor,  señalado  vuestro  advenimiento  al  trono,  libran- 
do á  Copenhague  de  este  azote  que  vuestro  padre  sin  du- 
da hubiera  esterminado....  Justicia  ,  señor  ,  justicia. 

Suen.  Me  pedís  justicia  ?  os  la  haré.  Como  ha  podido  co- 
meterse un  asesinato  esta  noche  misma  en  las  calles  de 
Copenhague,  en  la  plaza  de  san  Juan,  la  plaza  mas  fre- 
cuentada de  la  ciudad  sin  que  el  reo  no  esté  castigado  ? 
Nada  será  mas  grato  á  mi  corazón,  que  en  mi  adveni- 
miento al  trono,  señalar  mi  justicia  con  el  castigo  ejem- 
plar del  asesino  ;  pero  aun  hay  uno  mas  culpable  que  él. 
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Enr.      Quien  es  ,    señor  ? 

Suen,  El  capitán  de  Gendarmes.  Nicholzen  debió  ser  rem- 
plazado ayer  t  el  nuevo  capitán  ,  cuyo  nombre  ignoro, 
se  ha  hecho  cómplice  por  su  negligencia  en  no  llenar 
los  deberes  de  su  destino,  y  merece  ser  castigado  mien- 
tras se  descubre  el  asesino. 

Sran,    (  Aparte.)  Buena  salida  !  no  se  me  hubiera  ocurrido. 

Enr.  Vuestra  justicia  me  parece  severa;  pero  por  inflexi- 
ble que  os  mostréis  no  me  impide  recordaros  el  nom- 
bre de  este  oficial  que  jamas  retrocedió  ante  el  peligro... 
Este  oficial  soy  yo. 

Suen.  Ah  !  Sois  vos....  Un  valiente!...  mucho  lo  siento  , 
mas  debo  hacer  justicia.  Todo  lo  que  puedo  hacer  por 
vos  ,  usando  de  indulgencia  ,  es  daros  una  hora  de  tér- 
mino.... id,  emplead  bien,  tratad  de  descubrir  durante 
este  tiempo  quien  es  el  crimínala  quien  debo  castigar... 
sino  lo  averiguáis  ,  sabéis   quien  debe  remplaZarle. 

Enr,       Señor  es  muy  corto  el  termino. 

Suen.      Una  hora  tenéis  ,  nada  mas. 

Enr.  Obedezco....  El  presentimiento  jamas  nos  engaña  , 
la  escuela  del  libertinage  no  puede  producir  sino  tiranos. 
{rase.) 

ESCENA   IX. 

Suenon  ,    Bkandt  ,    Ola  yus  ,    Frigger.  y  compañeros. 

Bran,  Te  doy  la  enhorabuena,  magnífico  recurso  para 
deshacerse  de  un  rival  !  Pero  ocupémonos  de  los  nego- 
cios del  estado.  Nosotros  nos  instituimos  ministros  tu- 
yos. {Sentados  en  forma  de  consejo,)  Que  forma  de  go- 
bierno daremos  á  la  Dinamarca  ? 

Frigt      Yo  estoy  por  el  gobierno  despótico  y  absoluto. 

Bran,    Tu....  ya  estoy  ,   como  quieres  ser  ministro  ! 

Olaj,  Yo  por  el  gobierno  á  la  inglesa  ,  la  cámara  de  los 
comunes  y  el  alto  parlamento. 

Bran,  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  ,  mi  opinión  es  un  rey  abso- 
luto ,  con  un  parlamento  responsable. 

Todos,    Bravo  1    Bien  dicho  ! 

Suen,  No  estoy  por  parlamento  ni  senado  ,  estoy  can- 
sado de  consejos  y  de  discursos;  soy  rey  y  quiero  hacer 
mi  voluntad  soberana. 

Todos,    Bravo  !  Viva  el  rey  Suenon. 
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Frig.  Pido  el  destierro  del  conde  Forver  ,  Presidente  del 
tribunal. 

JBran.  Este  fué  el  que  en  una  audiencia  acriminó  la  con- 
ducta del  heredero  del   trono. 

Suen,  Bien  me  acuerdo ,  el  malvado  creyó  hacerse  parti- 
do con  mi  padre. 

JBran,    Y  Cristina  asistió  á  esta  escena. 

Suen.  Qae  muera  el  conde  Forver  !  {Firma  un  papel  y  lo 
entrega  á  Frigger  ) 

JBran.    Y  sus  bienes  confiscados. 

Frig,  {  Aparte,  )  Yo  sé  donde  oculta  su  dinero.  Estuve 
empleado  en  su  casa. 

Bran,  Y  el  arzobispo  de  Copenhague  que  quiso  escomul- 
garte ? 

Suen,     Proscripto  para  siempre. 

Olaj,  Pero  ,  y  los  otros  ministros  ?  el  marques  de  Boré, 
el  duque  de  Lioben  ,  el  conde  Magnus. 

Suen.  Todos  desterrados ,  han  servido  á  mi  padre  contra 
mi  :  serian  enemigos  ocultos  ,  ó  amigos   despreciables. 

Bran,  Pero  sus  rentas  no  deben  quedar  abandonadas,  es 
preciso  que  nos  las  repartamos. 

Suen.  No  estáis  satisfechos  ?  las  obtendréis  si  me  servís 
bien. 

Frig,      Reclamo  el  ministerio  de  Gracia  y  justicia. 

Suen.      Concedido. 

Bran,    Es  justamente  el  que  yo  quería. 

Frig.     No  ,   eres  lego  en  administrarle 

Bran.  Tienes  razón.  Debes  tener  algunas  nociones,  pues 
repetidas  veces  has  tenido  que  entender  con  ella. 

Frig.      Brandt  !   {Poniendo  mano  al  puñal.  ) 

Suen,  Ya  disputáis!  La  guerra  civil  en  mi  consejo  !  si  hay 
destinos  para  todos,  vamos  Brandt  ,  sé  complaciente. 

Bran,  No  cedo  en  ninguna  manera  ,  lo  único  que  podré 
hacer  es  jugar  el  ministerio. 

Frig,     Jugarlo  ! 

Bran.    Y  porque  no  ?  Otros  lo  venden. 

Suen,  Vosotros  sois  mis  fieles  servidores....  pues  bien  ,  que 
la  suerte  lo  decida. 

Frig,    Aqui  están  mis  dados.  {Los  echa  sobre  la  mesa,) 

Bran.    Siete. 

Frig.     Nueve. 

Bran,    Mi  desquite. 
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Frig.      Norabuena.  (Fuetee  á  echar,) 

Bran,    Cinco. 

Frig.     Once  ,  es  mío. 

Bran.  Ganaste  la  administración  de  justicia  con  los  dados 
falsos. 

Sucn.  Brandt,  en  compensación  te  nombro  Ministro  de 
Hacienda. 

Frig,  Vamos  que  ahora  no  te  quejarás!  Ministro  de  Ha- 
cienda !  Ya  ves  que  de  miserables  y  perseguidos  enmas- 
carados que  erarnos,  subimos  á  altos  puestos. 

Bran.  Ciertamente  que  ahora  que  ya  podemos  robar  sin 
máscara  ,  bueno  será  que  dejemos  de  ocuparnos  hoy  por 
mas  tiempo  del  bien  de  la  Nación  y  pensemos  en  diver- 
tirnos.... 


Los  mismos  y  Magnus  que  sale  de  la  habitación  mortuoria. 

Magn,  (Aparte,  )  Será  verdad  ?  he  aqui  sus  ministros  y 
consejeros.  (Alto.)  Perdonad  señor  que  os  interrumpa  , 
pero  es  mi  deber.  Depositario  del  testamento  del  rey  á 
mi  es  á  quien  encargó  el  monarca  leerlo....  queréis  escu- 
charme ? 

Suen,  Cualquiera  que  sea  su  contenido  ganaría  mucho 
en  que  fuese  leido  por  otro  y  no  por  vos  J 

Magn,  Señor,  ahora  no  se  trata  de  mi  ,  sino  de  una  mi- 
sión que  debo  cumplir  ,  y  que  llevaré  á  cabo  si  fuere 
preciso.  Escuchad  este  testamento,  pues  es  una  voz  que 
sale  de  la  tumba  y  la  debéis  respetar.  Lee.  »  Yo  Cristiano, 
rey  de  Dinamarca,  en  el  momento  de  comparecer  ante 
Dios,  imploro  el  favor  del  Eterno  para  que  me  perdone 
mis  faltas  y  preste  su  apoyo  á  mi  sucesor.» 

»  Los  infrascriptos  son  los  consejeros  y  ministros  que 
dejo  á  mi  hijo  y  le  mando  confirme  en  sus  puestos  des- 
pués de  mi  muerte.  Igualmente  le  exijo,  nombre  al  con- 
de de  Forver  Presidente  del  alto  tribunal  de  Copenha- 
gue »  Ministro  de  Gracia  y  justicia.» 

Sucn.  El  conde  de  Forver  ,  ese  insolente  magistrado,  no 
me  le  nombréis;  su  cabeza  está  proscripta. 

Magn.    Proscripta  ! 

Sucn.      Acabad. 
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Magn.  Gran  Dios!  «La  Presidencia  vacante  del  tribunal 
se  concederá  al  Conde  de  Borge." 

Suen.  Ciertamente  que  el  Rey  al  morir  no  ha  pensado 
mas  que  en  rodearme  de  consejeros  ,  que  siempre  han 
sido  mis  enemigos  mas  encarnizados  ! 

Magn.  «Deseando  recompensar  de  una  manera  digna  una 
deuda  contraída  con  un  valiente  oficial  á  quien  moti- 
vos de  delicadeza  me  han  precisado  á  dejar  en  un  injus- 
to olvido,  le  ruego  confie  el  ministerio  de  la  guerra  á 
Enrique  Sterson.» 

Suen»  Enrique]  {Levantándose.)  En  verdad  que  admiro 
la  elección  de  consejeros  que  ha  hecho  mi  padre.  Con- 
vengo en  que  sus  cabezas  están  bien  organizadas,  mas 
hay  una  dificultad,  y  es  que  dentro  de  una  hora  las  ha- 
brá  segado  el    hacha  del  verdugo. 

Magn,  Entonces  añadid  á  ellas  la  mia  ,  pues  vuestro  pa- 
dre al    morir  os  ruega  me  conservéis  en  mi  puesto. 

Suen.  Vos  !  no  ,  vos  no  moriréis  ;  pero  saldréis  de  la 
corte  y  me  evitareis  el  disgusto  de  veros. 

Magn.  No  saldré  de  este  sitio  sin  haber  llenado  primera- 
mente mi   misión. 

Suen.  Que  mas  tenéis  que  decirme  ?  Tenéis  algún  ene- 
migo mas  que  poner  en  mi  consejo  ?  Algún  lazo  mas 
que  tenderme  ? 

Magn.  Vuestro  padre,  pide  que  conservéis  en  sus  puestos 
á  los  ministros,  como  igualmente  que  respetéis  la  li- 
bertad del  pueblo  y  los  privilegios  del  Senado. 

Bran.     Ya  no  hay  senado. 

Suen.      Acabad. 

Magn.    Disminuid  al  menos  al  pueblo  las  contribuciones. 

JJran.  Que  tenéis  que  decir  del  pueblo,  si  es  en  benefi- 
cio suyo  ? 

Magn.  Señor  ,  mirad  lo  que  hacéis  ;  en  nombre  del  cielo, 
vuestras  acciones  tienen  mas  valor  de  lo  que  os  imagi- 
náis! Sois  la  felicidad  de  un  pueblo  y  el  honor  de  una 
nación.  Cada  movimiento  de  vuestro  brazo  rige  millo- 
nes de  hombres  ,  y  cada  palabra  vuestra  es  un  eco  que 
resuena  en  todo  el  Imperio.,.  Sed  el  digno  hijo  de  Cris- 
tiano ,  no  castiguéis  á  la  Dinamarca  con  vuestros  des- 
aciertos ;  si  yo  soy  el  autor  derramad  mi  sangre,  haced- 
la  correr  á  torrentes ,  pero  satisfecha  vuestra  venganza 
que  no  gima  el  pueblo  por  mas  tiempo. 
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Suen.     Conde ! 

Magn.  Si  la  piedad  ,  si  la  justicia  no  puede  nada  con  vos, 
enhorabuena  ;  mas  tened  entendido  que  despóticamente 
no  se  reina.  Durante  algún  tiempo  el  pueblo  se  mostra- 
rá aletargado  y  doblará  la  cerviz  ;  mas  en  el  momento 
que  logre  alzar  la  cabeza  ,  arrastrará  en  pos  de  sí  al  te- 
merario que  le  ha  provocado.  Reflexionad,  príncipe, 
que  si  no  variáis  de  conducta  ,  el  rayo  del  cielo  os  se- 
guirá por  do  quiera  y  el  volcan  de  las  revoluciones  no 
os  abandonará. 

Suen.  Conde  !  ya  es  demasiado...  os  he  prometido  con- 
servar vuestra  vida  por  miramiento  á  mi  palabra  ,  no 
por  vos...  mas  salid  de  Palacio  y  de  Copenhague  para 
siempre  ,  es  el  último  consejo  que  os  doy. 

Magn.  Señor,  me  retiro  ,  sois  el  soberano;  el  sello  del 
estado  de  que  necesitáis  está  aun  asido  por  la  mano  de 
vuestro  padre ,  id  á  tomarlo  ,  y  que  selle  después  la 
muerte  y  el  destierro  de  sus  antiguos  amigos.  El  cielo  os 
guarde  ,  señor.   (Tase.) 

ESCENA   XI. 

Los  mismos  menos    Magnus. 

Suen.  Que  quiere  de  mí  ese  hombre  ?  me  habla  de  debe- 
res ,  equidad...  Es  culpa  mia  si  sus  palabras  han  perdi- 
do para  mí  todo  su  prestigio  ?  No  han  empleado  para 
conmigo  la  violencia?  no  me  han  tratado  como  un  cri- 
minal ?  Ah  !  ella  es  la  causa  de  que  yo  sea   desgraciado. 

Bran.  Ha  pasado  la  hora  ;  voy  á  hacer  arrestar  al  Capi- 
tán Enrique  pues  creo  no  ha  encontrado  al  hombre  que 
busca. 

Suen.      Eso  no  es  bastante. 

Bran.     Comprendo  ,  quieres  hablar  á  Cristina  ,  aqui  está 

Suen.      Ah!    Eres  tú  á  quién   debo?.. 

Bran,  Los  caprichos  de  los  príncipes  quieren  ser  satis- 
fechos ,  mas  los  deseos  de  los  reyes  deben  anticiparse. 

Suen.      Está  bien  :  marchaos.  {Marchase  Brandl  y  comp.) 
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ESCENA  XII. 

Suenon  después  Cristina. 

Sueri.  Va  á  comparecer  ante  mis  ojos,  esta  muger  encan- 
tadora. Tiene  tal  imperio  sobre  mi  corazón  !  Ah  !  Este 
es  el  momento  que  no   debo   perder. 

Crist.      {Entrando»)  Señor,  tenia  que  hablaros. 

Suen.      Perdonad  ,  señora  ,  si  mis  órdenes.... 

Crist.  No  han  hecho  mas  que  prevenir  mis  deseos  facili- 
tándome la  entrada   en  este  palacio. 

Suen.      Veníais  ? 

Crist,  Venia  á  suplicaros  me  espücaseis  la  causa  del  ar- 
resto de  mi  esposo. 

Suen.  Su  descuido  le  ha  hecho  cómplice  en  un  asesinato 
que  se  ha  cometido,  la  primera  noche  que  debió  ejer- 
cer su  vigilancia  ,  ya  conocéis  que  no  puedo  dejar  im- 
pune una  falta  de  tanta  trascendencia. 

Crist.     Os  creia  mas  generoso,  príncipe,  é  incapaz.... 

Suen.      Cristina  !  Si  otra  que  vos  me  insultase!..., 

Crist.     No  insulto  al  rey  Suenon,  escucho  á  la  persona  que 
da  oidos  á  cobardes  resentimientos.  Mi    esposo  está  ino- 
cente y  vengo  por  esta  razón  á  que  suspendáis  el  golpe 
que  le  amenaza. 
Suen.      Ah!   Cristina,  vos  podéis  mandar  sola  á  esta  mano 
que  dirige  á  todo  un  reino.  Mi  amor,  como  no  ignoráis 
no  tiene  límites.  No  es  el  rey   de   Dinamarca  quien  ha- 
bla en  este  momento  ,  es  solo    el  príncipe  Suenon  ,    el 
hombre  que  hace  mas  de  dos  años  que  os  ama  ,  que^ol- 
vida  todos  los  desprecios  y  ultrages  que  le  habéis  hecho 
sufrir,  y  que  no  quiere  ser  mas  que   vuestro   esclavo.... 
No  le  recordéis  que  es  vuestro  señor. 
Crist.      Ah  !   no  tengo  sino  uno  sobre  la  tierra, 
Suen.      Y  ese  está  en  mi  poder.  En  nombre  del  cielo,    es- 
cuchadme: este  momento  es  decisivo.  Yo  mismo  me  ad- 
miro de  mi  benignidad,  ó  por  mejor  decir  de  mi  debi- 
lidad. Cristina,  después  de  las  muchas  desgracias  que  me 
has  causado,  te  aconsejo  aceptes  mi  amor»  es  lasóla  cle- 
mencia que  conseguirás  de  mí. 
Crist.     No  la  acepto,  ni  quiero  escucharlo! 


ESCENA  XIII. 

Los  mismos  y  Brandt  que  entra  precipitadamente. 

JBran.  Magnus  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro,  pero 
tened  entendido ,  que  por  orden  suya  acaba  de  pro- 
mulgar el  pregonero  un  edicto  que  V.  M.  aun  no  ha 
sancionado. 

Crist.  Gracias. os  doy,  Dios  mío!  {Marchase  por  la  puerta 
derecha.) 

Suen.      Maldición !  (En  este  momento  entra  Magnus.) 

Magn.    Voy  á  partir;  que  parage  fijáis  para  mi  destierro? 

Suen.  (A  Magnus.)  Esperad  un  momento.  Que  comparez- 
ca á  mi  presencia  (á  un  guardia)  el  Pregonero*  Con  qué 
orden  habéis  (á  Magnus)  mandado  promulgar  una  ley 
que  yo  no  be  sancionado? 

Magn,  Señor ,  la  creí  obra  vuestra.  La  be  visto  cerrada 
con  el  sello  del  estado  y  he  imaginado  que  pues  el  Rey 
Cristiano  ha  muerto,  esta  es  sin  duda  la  primera  ley 
de  su  sucesor  Suenon. 

ESCENA    XIV. 

Los  mismoSf  el  Pregonero  rodeado  de  guardias,  Olayüs^ 
Frigger  ,   amigos  de  Suenon. 

Pfog.  Señor  ,  el  Maestro  de  ceremonias  me  ha  entrega- 
do este  edicto  ,  el  cual  lleva  el  sello  del  estado...  Ved 
ante  todo... 

Suen.      Miserable  !  Dame  ese  papel.  (Se  lo  dá.)  En  efecto... 

Magn.  Vos  solo  habréis  entrado  en  la  habitación  mor- 
tuoria ,  el  sello  del  estado  allí  estaba  esta  mañana  ,  po- 
déis ir  á  convenceros  de  la   verdad. 

Suen.  Dentro  de  esa  habitación  donde  descansa  mi  padre! 
Es  preciso  á  todo  precio  conocer  la  causa  de  este  enig- 
ma infernal...  siento  á  mi  pesar  un  terror  involunta- 
rio... no  obstante  ,    marchemos.  (Entra.) 
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ESCENA    X.V. 

Dichos  y   Baakdt. 

Bran.  Aun  estáis  aquí  ,  Conde  Magnus,  y  vuestra  cabe- 
za  no  se  halla  muy    segura  en  Palacio. 

Magn.  No  temo  la  muerte ,  mi  cabeza  jamás  ha  estado 
amenazada  porque  nunca  he  dudado  de  la  justicia;  mas 
siendo  vos  ministro,  sí.  (Entra  por   el  fondo,) 

ESCENA    XVI. 

Dichos  y   Suenon. 

Suen.  Perdón  !  Perdón  !  Padre  mió  !  no  era  nna  ilu- 
sión... al  entrar  en  el  aposento  mortuorio  ,  las  an- 
torchas fúnebres  parecía  querer  apagarse  y  las  corti- 
nas de  su  lecho  se  hallaban  corridas  ,  trato  de  levan- 
tarlas... y  lo  creeTeis  ?  un  brazo  de  hierro  parecia  de- 
tenerme !  Turbado  me  postro  en  tierra  ;  mas  de  repen- 
te la  fúnebre  lámpara  despide  una  ráfaga  de  claridad 
y  al  través  de  las  cortinas  se  me  ha  figurado  ver!  Ah! 
no ,  no  :  es  una  ilusión...  mas  qué  importa?  era  horri- 
ble. Ah  !  sí  ,  horrible ,  Amigos  mios  :  al  pie  del  mas 
terrible  de  los  tormentos  no  temblaré  ,  mas  delante  de 
la  sombra  de  mi  padre,  de  mi  padre  muerto  !..  Oh  !  lo 
conozco  ,  me  falta  el  valor ,  mi  cabeza  desvaría  y  mi 
razón  sucumbe.    (Cae  desmayado  sobre  un  sillón.) 

ESCENA   XVII. 

Los  mismos  y  Cristina. 

Crist,  Ah!  Señor,  perdonadme  haberos  insultado!  sois 
el  mas  noble ,  el  mas  generoso  de  los  hombres. 

Suen.     Qué  dice  ? 

Crist.  Habéis  salvado  á  Enrique,  le  habéis  perdonado.  Me 
hallaba  en  el  sitio  de  la  ejecución  con  el  objeto  de  que 
muriéramos  los  dos  juntos ,  cuando  de  repente  el  co- 
mandante  recibe  una   orden  vuestra  sellada   y  que  yo 
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misma  he  visto.  Ah  !  señor  ,  no  sé  como  mostraros  mi 
agradecimiento. 

Suen.  Es  un  sueño  ?  No  es  mi  poder  mas  que  una  vana 
ilusión?  El  rey  el  juguete  de  una  audaz  intriga?  Ah  ! 
Temblad  ,  miserables....  Cristina,  no  soy  yo  quien  ha 
salvado  á  Enrique ,  al  contrario,  deseo  su  muerte  y 
morirá. 

Crist.     Cielos ! 

Suen,  (A  Magnus.)  Vos  sois  sin  duda  el  que  dirige  esta 
conspiración  !  (A  Brandt.)  Brandt ,  eres  el  encargado 
de  la  ejecución  de  Enrique...  Lo  entiendes  ? 

Crist,      Cielos!  Es  posible  .' 

Suen»  En  que  lazo  infernal  he  caido  ?  quién  me  vende? 
Pero  sea  quien  fuese  aun  me  resta  una  espada  y  mis 
soldados.  Desgraciado  del  que  caiga  en  mi  poder  !  (P"o- 
ces  de  viva  el  Bey  en  la  Plaza,)  Qué  gritos  son  esos  ?  El 
pueblo  se  halla  en  la  plaza ,  frente  al  balcón  del  norte 
y  no  puedo  ver  á  quien  saluda.  Ah  !  qué  idea  !  Algún 
usurpador!  Gracias,  Dios  mió,  ya  tengo  un  enemigo 
con  quien   combatir. 

ESCENA    XVIII. 

Los  mistnos  ,  EnRiQUÉ  y   soldados, 

Crist,  Cielos  !  Que  haces  desgraciado  !  Vienes  á  buscar  la 
muerte  ? 

JEnr.      Nada  temo  ,  Cristiua. 

Suen,  Ab,  miserable!  tu  eres  el  que  siempre  me  has  traí- 
do la  desgracia,  serás  castigado  el  primero  ;  (Tira  de  la 
espada,)  mas  qué  hago  ?  no....  mejor  es  que  se  derrame 
su  sangre  en  un  cadalso* 

Enr,  No  sé  cuál  de  los  dos  se  halla  mas  cerca  de  él.  En 
vuestro  injusto  arresto  apelé... 

Suen.      A  quién  ? 

Enr.      A  mi  Rey  y  al  vuestro. 

Suen.  Y  quién  es  ese  miserable  tan  cansado  de  vivir  que 
pretende  reinar  en  mi  lugar  ? 


(35) 

ESCENA*  XIX, 

La  puerta  de  la   habitación  mortuoria  se  abre  repentina- 
mente. Pueblo.— Guardias  que  se  presentan   en  la   escena. 
Cristiano  sale  precipitadamente  de  los    grupos  y  pone    la 
mano  sobre  la  espalda  de  su  hijo» 

Crist.     YolL 


Fin  del  Acto  segundo* 


ACTO  TERCERO. 

Salón  de  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

El   Conde,   Marqués  y  Cortesanos. 

Cond.     Vjon  que  el  Rey  no  ha  muerto  ? 

Marq.     Así  parece. 

Cond.  Si  yo  lo  hubiera  sabido....  Escuchad  ,  mi  querido 
Marqués,  nuestra  posición  es  la  misma  ;  sin  embargo, 
unámonos  para  espiar  nuestra  desgracia. 

Marq.  Y  qué  medio  hornos  de  adoptar  ?  Ya  veis  la  agita- 
ción que  reina  en  este  palacio  ,  unos  entran  otros  sa- 
len. Se  asegura  que  el  Rey  ha  decretado  el  destierro  de 
su  hijo  á  una  fortaleza. 

Cond.      Y  su  hijo   tendrá  valor.... 

Marq.  Puede  ser  ,  pero  se  asegura  que  rehusa  á  partir, 
habiéndose  declarado  en  rebelión  contra  su  padre  :  en 
fin  ,  no  se  sabe  á  quien  entender. 

Cond.  En  ese  caso ,  el  mejor  partido  creo  que  es  retirar- 
nos á  nuestras  posesiones ,  y  esperar  allí  el  desenlace. 

Un  Ug.  El  Rey ! 

Cond.     Qué    hacemos  ? 

ESCENA  II. 
Los  mismos,  Rey^  Oficiales» 

Rey.  {A  los  Cortes.}  Dios  os  guarde,  (d  un  oficial.) 
Decid  al  príncipe  Suenon  que  se  presente  aquí,  al  ins- 
tante. lVáse  el  oficial.) 

Cond,  (4p,  al  marcharse.)  Decididamente  me  marcho  á 
mis  posesiones. 
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Rey.      Va  a  llegar,,..  Cuál  será  m  resolución?  Ah!  cuán- 
to tiemblo  su  frenesí. 

ESCENA  III. 

El  REY    y  SüENON. 

Rey.       Suenon  ,  sentaos,  y  escuchadme. 

Suen.     Señor  ,  un  criminal  está  en  pie  delante  de  su  juez. 

Rey.  Cuando  se  le  lee  la  sentencia  ;  mas  no  durante  la 
acusación.  Sentaos.  {Suenon  se  sienta.)  Cuarenta  años  ha- 
ce ,  me  dijeron  los  grandes:  «nuestro  padre  ha  fallecido 
Señor,  á  vos  nos  dirigirnos  para  que  nos  gobernéis.  La  Di- 
namarca  entera  os  está  sometida.  Un  sudor  frió  inundó 
mi  frente  y  temblé  ante  el  cargo  que  el  cielo  me  impo- 
nía. Quién  ?  Yo  decís?....  Si,  me  contestaron,  estáis  encar 
gado  de  defender  la  herencia  de  tantos  Monarcas ,  la 
gloria  de  todo  un  reino,  el  bien  de  lodo  un  pueblo.  Acep- 
té sin  embargo ,  doblé  mi  espalda  bajo  esta  cruz  tan 
pesada,  y  conseguí  afortunadamente  oir  el  fin  de  mi 
carrera  ,  la  voz  de  mi  conciencia  ,  que  me  decia  :  has 
cumplido  tu  deber  y  hecho  la  felicidad  de  tu   pueblo. 

Suen.      Padre   mió  ! 

Rey.  Veinte  y  cinco  años  después  de  un  himeneo  estéril, 
y  cuando  no  me  quedaba  la  menor  esperanza  de  tener 
un  sucesor,  se  me  dijo  :  Señor,  tenéis  un  hijo!  Una  lá- 
grima de  ternura  resvaló  por  mis  megillas  y  esclamé: 
este  hijo  me  hará  conocer  sobre  el  trono  la  felicidad  pri- 
vada, escuchará  las  lecciones  de  mi  esperiencia  y  reco- 
gerá el  fruto  de  mis  afanes.  Ningún  siniestro  presenti- 
miento vino  á  turbar  mi  alegría  ;  desde  entonces  com- 
partí mis  desvelos  entre  mis  subditos  y  mi  hijo,  velan- 
do por  Ira  instituciones  y  felicidad  del  reino,  educando 
al  hijo  por  la  libertad  del  pueblo,  é  instruyendo  al  pue- 
blo por  la  gloria  del  príncipe. 

Suen.      Mas  sabéis.. . 

Rey.       Sé  que  unos  subditos  que  nada  me  debían,  me  han 
amado  y  respetado,    y   que  un  hijo    que  todo  me  lo  de- 
bía me  ha  cubierto  de  dolor  y  de  oprobio. 
Suen.      Pero  antes  de  reconvenirme  al  menos..., 
Rey.       Qué  podéis  decirme  ?  Que  os  he  estimulado  al  tra- 
bajo, y  os  habéis  entregado  á  la  ociosidad  ,  os  he   reco- 
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mendado  la   moderación  y  os  habéis  lanzado  en  el  vi- 
cio, os  he  inculcado  la  clemencia  y  sois  un  asesino. 

Suen,      Asesino  !  {Arrojándose  á  sus  pies») 

Rey.  Sú...  asesino  !  Yo  mismo  he  detenido  en  las  calles 
de  Copenhague  una  noche  á  mi  hijo  bañado  en  su  san- 
gre en  medio  de  una  horda  de  bandidos. 

Suen,     Ah  !  Era  él. 

Rey,  Creí  entonces  morir,  empero  digo..,.  Ignora  cuá- 
les son  sus  deberes  ,  es  un  Príncipe  criminal  é  insensa- 
to :  quizá  cuando  suba  al  trono  retroceda  aterrado  á  la 
vista  del  crimen.  He  fiujido  mi  muerte  por  ver  su  con- 
ducta y  le  he  transmitido  mi  sucesión  por  un  dia..,. 
Desventurado!  En  menos  de  una  hora  has  causado  des- 
gracias que  no  me  es  dable  reparar.  Un  grito  prolon- 
gado de  angustia  ha  resonado  en  mis  oídos  y  llegado 
hasta  el  borde  de  la  tumba  :  así  es  ,  que  me  has  preci- 
sado á  salir  para  lanzarte  de  ese  trono  que  deshon- 
rabas. 

Suen.  Mi  cabeza  está  en  vuestras  manos  ,  no  la  defende- 
ré ;  pero  esos  que  vos  llamáis  crímenes  ,  (Levantando* 
se.)  quién  ha  sido  la  causa  que  yo  los  cometa  sino  vos  ? 
Vos  que  no  consentisteis  en  que  me  uniese  con  la  mu- 
ger  que  amaba....  Luego,  entonces  quién  es  el  cul- 
pable ? 

Rej,  Vo*  que  habéis  envilecido  vuestra  gerarquía,  no  que- 
riendo cumplir  con  vuestros  deberes.  Vos  que  no  ha- 
béis conocido  que  la  mano  de  un  Soberano  pertenece  á 
sus  subditos,  y  que  el  reinado  es  un  perpetuo  mar- 
tirio. 

Sucn,  Y  bien  ,  qué  os  detiene  en  castigarme  ?  Mi  muerte 
será  un  bien  para  los  dos. 

Rey,  No  es  tu  cabeza  la  que  anhelo  t  sino  el  bien  de  mis 
subdito?,  la  inmunidad  de  sus  libertades  \  Tranquilízale, 
tu  sangre  no  es  necesaria,  pero  es  forzoso  que  firmes 
una  renuncia  espresa,  irrevocable  de  todos  tus  derechos 
al   trono. 

Suen.      Yo  no  firmo  esa  acta. 
Rey.       Suenon  ,  firma  ,  ó  de  lo  contrario..,, 
Sucn,      Ni  Jas  instancias  ni  las  amenazas  harán. que  me  re- 
tracte ,  me  habéis  juzgado  sin  valor  porque  no  tenia  pie- 
dad ,  habéis  pensado  que  cedería....  no  io  creáis....  Cris- 
tina debia  ser  mia  ,  yo  no  la  he  renunciado ,  me  la  ha- 
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beis  arrebatado  y  he.  tratado  de  recobrarla  ,  mi  rango 
me  pertenece,  podéis  quitármelo;  pero  obligarme  á  que 
renuncie,   jamás!  He  nacido  Príncipe  real,  y  Príncipe 
real  moriré,  puedo  doblegar  la  cerviz,  pero  no  será  si- 
no al  golpe  del  hacha  del  verdugo. 
Rey,  Ah  !  Quieres  reinar  ?  Pues  bien  :  reinarás  antes  de  lo 
que  piensas.  Hoy  mismo  se  elevará  un   trono  en  la  pla- 
za de  Copenhague*  allí  te  presentarás  con  mis  investiduras 
reales  y  mi  cetro  en  la    mano,  y  debajo  del  trono  ha- 
brá escrito  :   Honor  al  Rey  Suerion  ,  asesino  d$  Alberto 
Sterson ! 
Suen,     Qué  decís  ? 
Rey,       En  la  plaza  de  San  Juan ,   frente  á  las  ventanas  de 

Cristina. 
Suen,      Frente  á  las  ventanas  de  Cristina  !  Y  qué  pruebas 

se  lo  harán  creer  ?,... 
Rey,       AI  pie  del  trono   haré  colocar  el  cuerpo  de  la  víc- 
tima y  sumiré  este  puñal  en  la  herida  del  cadáver,  (Sa- 
cándolo.) cuya  sangre  ha  salpicado  tus  armas  y  las  mías, 
Y  bien,  quieres  reinar  aun  ?,.., 
Suen.     Mas  eso  es  un  patíbulo  y  no  un  trono. 
Rey.      Los  tiranos  no  tienen  otros, 

Suen,      Yo  declarado  asesino  á  la  vista  de  Cristina  í.„.  Es- 
puesto al  odio  ,  al  desprecio  de  todo  un  puehlo  ! 
Rey,      Firmarás  ? 

Suen,  Oh  !  no,  haced  lo  que  decís,  mi  voluntad  no  es 
menos  inflexible  que  vuestro  despotismo  ;  quiero  mejor 
llevar  esa  corona  con  que  me  amenazáis  aunque  se  cam- 
bie al  ceñírmela  en  hierro  enrogecido,  que  renunciar  á 
la  que  me  pertenece  por  el  derecho  hereditario  que  vein- 
te siglos  han  consagrado.  Señor,  envilecedme,  ultrajar- 
me, hacedme  sufrir  toda  clase  de  tormentos  ;  mas  tened 
entendido  que  ámenos  que  no  agotéis  esta  sangre  de  reyes 
que  circula  por  mis  venas,  me  atormentareis  ,  me  envi- 
leceréis ;  pero  no  conseguiréis  que  renuncie  á  ser  vues- 
tro sucesor. 
Rey,  Por  última  vez,  quieres  firmar  tu  abdicación  ? 
Suen,     Señor,  he  nacido  Rey  de  Dinamarca  y  no  tendréis 

mi  corona  sino  con  mi  vida. 
Rey,      Huye  ,    miserable  !  Apártate  de  raí  presencia.   Du- 
rante los  pequeños  instantes  de  tu    efímero   reinado  has 
osado  condenar  á  un   valiente  por  un   atentado   que  tu 


habías  cometido,  concediéndole  una  hora  para  descu- 
brir al  asesino  que  tus  solos  remordimientos  debieron 
revelar.  Este  término  te  doy  para  que  reflexiones  «obre 
lo  que  exijo  de  tí.  Entre  tanto  este  palacio  te  servirá  de 
prisión....  Pasado  el  término  sé  lo  que  debo  hacer.  Retí- 
rate y  elige  entre  mi  clemencia  ó  mi  justicia,  (Fase 
Suenon.) 

ESCENA  IV. 

El  Rey  y  Magnus. 

Magn.    Y  bien  ,  señor  ? 

Rey.       Su  orgullo  es  indomable. 

Magn,    No  me  atrevo  á  aconsejaros. 

Rey,  No  me  resta  mas  que  pronunciar  la  sentencia  de 
Suenon  y  reunir  el  Senado  para  elegir  otro  sucesor  en 
su  lugar  ;  mas  esto  será  inútil ,  los  derechos  de  herencia 
están  consagrados  por  nuestras  leyes.  Suenon  tiene  par- 
tido entre  el  pueblo  y  los  soldados  ,  y  si  su  abdicación 
voluntaria  no  los  desarma  no  hay  que  esperar  paz  en 
Dinamarca.  Es  forzoso  que  firme  esta  acta  ,  ó  se  ha  per- 
dido para  siempre  el  fruto  de  cuarenta  años  de  trabajo. 

Magn.  Y  qué  hemos  de  hacer  ?  Quién  podria  persuadir- 
le? Ah  !  Qué  idea !  {Intentando  marchar.)  Ensayemos  por 
última  vez.... 

Rey.       A  dónde   vais? 

Magn»  Voy  á  hacer  el  último  esfuerzo  para  salvar  la  Di- 
namarca. 

I.er  Pag.  El  capitán  Enrique  pide  audiencia  á  V.  M. 
para  un  negocio  muy  importante.  (F'dse  el  page.) 

Rey»  Que  entre.  Magnus,  marchad,  plegué  al  cielo  con- 
sigáis reducir  al  príncipe.  (Fase.) 

ESCENA  V. 

El  Rey  y  Enrique. 

Enr.  Perdonadme,  señor,  el  que  venga  á  una  hora  tan 
intempestiva  ;   pero  las  circunstancias  lo  exigen. 

Rey.      Qué  ocurre  de  nuevo? 

Enr.  Os  amenaza  un  inminente  peligro.  Sabed  pues,  que 
mientras  mis  agentes  divididos  por  la  ciudad  velaban 
por  su  tranquilidad    ha   llegado  á   mi  noticia  que   se 


(40 

hallan  varios  soldados  concertados  con  el  vil  populacho 
con  el  objeto  de  que  hoy  mismo  estalle  una  revolución. 
Una  parte  de  la  tropa  echa  de  menos  el  doble  sueldo 
con  que  se  pagaba  su  obediencia.  No  se  ha  podido  des- 
cubrir quien  es  el  gefe  de  la  sedición,  pero  se  ha  descu- 
bierto el  secreto  de  la  señal  de  la  revolución  que  es  un 
pistoletazo  que  debe  dispararse  por  la  ventana  de  la  sala 
del  trono. 

Enr.     Por  esta  ventana  !  Y  quién  lo  ha  de  disparar? 

E nr.      Lo  ignoramos  :   tal  vez  un  criado  pagado. 

Rey.  Una  sedición  que  debe  estallar  !  Oh  !  Lo  habréis 
entendido  mal!  Sin  embargo,  nada  cuesta  el  reforzar  las 
guardias  del  palacio  y  si  se  coge  al  culpable  recibirá  aquí 
5U  castigo. 

ESCENA  VI. 

Magnus  ,  el  Rey  y  Enrique. 

Magn,    Ah  !  Qué  audacia ! 

Rey.      Qué  tenéis  Magnus? 

Magn,  Señor,  ese  Brandt,  el  genio  fatal  del  príncipe, 
ese  infame  que  decidia  del  porvenir  de  un  pueblo  en  sus 
orgías,  ha  osado   comparecer. 

Rey.      Pero  no  se  le  ha  arrestado? 

Magn.  Ha  penetrado  hasta  el  aposento  del  príncipe: 
pero  detenido  por  el  centinela  logró  fugarse  dejándole 
muerto  á  sus  pies  de  una  puñalada;  pero  será  castigado 
á  menos  que  la  Dinamarca  entera  se  subleve  para  de- 
fenderle. 

Rey.  Ah  !  no  hay  duda  ,  es  algún  hombre  ganado  quien 
debe  dar  la  señal !  no  moriré  sin  castigar  al  delincuente! 
Enrique,  que  las  tropas  se  pongan  sobre  las  armas,  yo 
voy  á  revistar  la  guardia  de  palacio ,  sea  el  pueblo  ó  el 
que  quiera  atacarme,  la  defensa  es  sagrada.  Venid,  En- 
rique, y  vos  Magnus  os  dejo  esta  acta  en  vuestras  ma- 
nos. Si  la  firma ,  salvareis  á  un  tiempo  al  príncipe  y  á 
la  Dinamarca 


ESCENA  VIÍ. 
Magnus  ,  después  Suenon. 

Magn.  Esta  es  la  abdicación  que  debe  volver  la  tranqui- 
lidad al  reino....  pero,  el  Príncipe  llega....  señor  aun 
permanecéis  inflexible? 

Suen.      Y  eréis  persuadirme? 

Magn.  Sé  que  no  lo  conseguiré  ;  mas  tal  vez  hay  una  per- 
sona que  lo  logrará,  una  persona  que  jamás  ba  tembla- 
do delante  de  vos,  vedla ,  que  aqui  llega.  {Vase. ) 

Suen,     Cristina ! 

ESCENA   VIH. 

Suenon  y  Cristina. 

Crist,      Sí,  yo  soy. 

Suen.  Ah  !  Sois  vos!  Os  creía  mas  generosa,  venir  á  in- 
sultar á  un  desgraciado  prisionero!  Cualquiera  que  sean 
las  ofensas  que  os  haya  hecho ,  el  amor  solo  las  ha 
causado  ;  y  bien  ,  decidme  ,  es  el  deseo  de  venganza  el 
que  os  conduce  aquí  ? 

Crist.  No,  Suenon  ,  vuestra  felicidad,  el  momento  es 
decisivo,  si  como  á  rey  os  he  ofendido,  como  á  prisio- 
nero vengo  á  traeros  palabras  de  consuelo  y  felicidad. 
Yo  misma  me  he  adelantado  á  dar  un  paso  que  mi  tio 
me  había  insinuado,  porque  he  creído  que  aun  queda 
un  resto  de  honor  y  nobleza  en  el  corazón  del  hombre 
que  he  amado. 

Suen,      Vos !.... 

Crist.  Nací  subdita  vuestra,  y  mal  podia  ser  vuestra  es- 
posa, la  suerte  me  ha  ligado  á  otro,  y  mi  deber  es  ha- 
cer su  felicidad.  Mas  lo  juro  ,  mi  mas  pura  alegría. so- 
bre la  tierra  seria  ver  z\  hombre  que  debiera  haber  si- 
do esposo  mió,  desmentir  los  nobles  presentimientos 
que  tenia  de  su  porvenir  ,  reparando  la  falta  que  ha 
cometido  y  sometiéndose  á  la  voluntad  del  destino.... 
Ah  !  si  el  deseo  de  mi  estimación  pudiera  excitarlo  á  res- 
tituir á  su  pais  la  tranquilidad,  entonces  seria  mi  ma- 
yor felicidad. 

Suen.     Si  el  bien  del  pueblo  á  quien  mi  reinado  haría  tan 
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desgraciado  interesa  tanto  á  vuestro  corazón  ,  porque 
no  rae  ofrecéis  al  menos  vuestro  amor  en  recompensa  de 
los  sacrificios  que  me  exigís? 

Crist.  No  es  el  interés  del  pueblo  el  que  me  excita,  es  el 
vuestro.  Os  suplico  por  la  persona  que  mas  améis,  no  lu- 
chéis contra  vuestro  padre  y  vuestro  pueblo,  no  llaméis 
en  vuestro  auxilio  la  guerra  civil  y  las  revoluciones.  Os 
lo  repito,  en  las  revoluciones  de  los  imperios,  las  cabe- 
zas de  los  reyes  y  de  los  príncipes  son  las  que  primero 
siega  el  hacha  del  verdugo....  Suenon  ,  Suenon  !  volved 
en  vos.  Apesar  de  todos  vuestros  crímenes  ,  la  idea  de 
vuestra  muerte  rae  estremece.  El  escesivo  rigor  que  he 
usado  con  vos,  me  ha  hecho  cómplice  involuntaria- 
mente de  vuestras  taitas,  y  responsable  de  vuestra  tran- 
quilidad. Dejadme  dirigiros,  Suenon  ,  seguid  mis  con- 
sejos, os  lo  suplico  postrada  á  vuestros  pies. 

Suen.      Cristina  ! 

Crist,  Oh!  escuchadme,  firmad  esa  acta  y  sed  un  ciu- 
dadano virtuoso,  yo  en  lugar  vuestro,  Suenon,  re- 
nunciaría esa  corona  para  que  un  dia  la  nación  me  ad- 
mirase y  viniese  en  triunfo  á  ceñírmela. 

Suen»     Cristina  ,  ya  es  tarde. 

Crist,     Ah!  no,  no  es  tarde,  Suenon»  firmad,  firmad. 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  ,   un  Oficial  y  guardias. 

Ofic,  Príncipe,  pasó  la  hora,  y  el  rey  me  envia  á  de- 
ciros, me  entreguéis  el  acta  firmada,  ó  vuestra   espada. 

Suen,  Mi  padre!  ya  iba  tal  vez  á  ceder,  vuestro  presti- 
gio (A  Cristina)  es  grande,  pero  mi  padre  lo  ha  desva- 
necido. Ved  mi  contestación.  (  Al  oficial  rompiendo  la 
abdicación, 

Ofic,       Príncipe,  entregadme  entonces  vuestra  espada. 

Suen.  Me  pedis  mi  espada  ?  voy  á  satisfacer  vuestros  de- 
seos y  á  entregaros  dos  armas  en  lugar  de  una :  esta  es- 
pada y  esta  pistola  que  jamas  se  han  separado  de  mi 
lado,  solamente  que  para  precaver  (Saca  una  pistola) 
alguna  desgracia  voy  á  tomar  una  medida  de  prudencia. 
(La  dispara  por  la  ventana.) 

Crist,      (Aparte.)  Todo  se  ha  perdido ! 
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Ojie,      Qaereis  seguirme  á  la  prisión  de  palacio  ? 
Suen.      Os  sigo. 
Crist.     A  Dios  ,  Suenon. 

Suen.     No,  Cristina,    dentro   de   poco   aos   volveremos  á 
ver.  Marchemos  (  Vase  con  el  oficial,  ) 

ESCENA  X. 

Cristina  ,  el  Rey  ,  Oficiales  y  á  poco  EkriQue. 

Crist.     Gran  Dios! 

Rey.      Qué  ruido  es  este  que  acabo  de  oir?  hablad. 

Crist*      Señor ! 

Rey.       De  dónde  ha  salido?  contestad. 

Crist.     Un  pistoletazo  que  han  disparado  por  esa  ventana. 

Rey.      Y  por  quién  ? 

Crist.     Por  el  príncipe  Suenon. 

Rey.  Suenon  !  Ah  !  escuchad  Cristina,  decis  que  el  prín- 
cipe Suenon  ? 

Crist.  Dios  mió !  Qué  he  hecho  (  Cae  desmayada  en  un 
sillón.) 

Rey.  Miserable !  (Se  oyen  gi'itos  y  tiros  en  la  plaza  y 
entra  Enrique.)  Enrique,  teniais  razón,  la  sedición  va 
á  estallar  ,  marchad  ,  he  aquí  mi  espada  á  vos  encargo 
el    batir  á  los  sublevados. 

Enr.  Vuestra  espada!  Señor,  me  mostraré  digno  de 
este  honor  (Fase.) 

Crist.  Enrique  se  marcha!  (Levantándose.)  Cuánta  san- 
gre se  va  á  verter,  Dios  mió  ! 

Rey.  El  príncipe  está  en  la  prisión  de  palacio,  (A  un 
oficial.)  sacadlo  al  momento  y  conducidlo  allí....  (seña- 
lando la  puerta  de  la  izquierda  ,  y  le  habla  bajo.)  En  esa 
sala....  me  entendéis?  Miserable!  Querer  recobrar  esta 
corona  con  una  sedición  !  y  un  parricidio  !  (Gritos  mas 
de  cerca  ,  tiros  y  choque  de  espadas. )  Para  satisfacer  el 
desventurado  su  ambición  ,  hace  derramar  torrentes  de 
sangre  en  mi  pueblo! 

Crist.  Dios  mió  !  Es  su  decreto  de  muerte  !  (  El  ruido  se 
aumenta  y  crece  por  momentos.) 
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ESCENA   XI. 

El  Rey,  Cristina  y   Magnus. 

Rey,       Que  hay  ? 

Magn,  Todavía  se  están  batiendo ,  y  vos  ,  Cristina  ,  nada 
habéis  podido  obtener  ? 

Crisl.      Nada  !  {Mostrando   el  pliego  hecho  pedazos») 

Magn,  Señor,  las  heces  del  pueblo  y  del  ejercito  se  suble- 
van para  aclamar  un  rey  digno  de  ellos.  Suenon  á  da- 
do á  todos  derecho  para  insultar  á  su  padre  ,  esos  mise- 
rables bandidos  que  asoian  la  ciudad  bajo  el  nombre  de 
las  Máscaras  negras  ,  son  los  que  han  urdido  y  dirigen 
esta  sedición. 

Rey.  Y  mis  soldados  aun  se  baten  por  él !  por  colocar 
en  el  trono  á  un  criminal  ,  á  un  tirano  !...  Desventu- 
rados ! 

Magn.  Señor  ,  estas  no  son  mas  que  las  primeras  calami- 
dades que  amenazan  la  Dinamarca,  y  esto  será  para  el 
infortunado  pueblo  y  el  futuro  rey,  una  guerra  eterna 
y  de  esterminio  !  Vuestro  ejército  está  por  el  príncipe, 
y  vuestros  subditos  no  tienen  para  sí  mas  que  las  leyes. 

Rey,      Gran  Dios! 

Magn,    Solo  cayendo  una  cabeza  ,  se  salvaría  el  pais. 

Rey,       Es  demasiado  cierto. 

Crist,      Ah  !  Clemencia  í 

Rey,  Un  padre  !  Oh  ,  Dios  mió  !  tened  piedad  de  mí ! 
{Ruido  de  armas  muy  cerca?) 

ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  Enrique  con  una  espada  rota, 

Enr,  Somos  vencidos  ,  vuestros  guardias  han  sido  sacri- 
ficados por  los  revoltosos  á  las  puertas  del  palacio.  Los 
sebeldes  se  acercan.  No  obstante  ,  he  divisado  á  lo  lejos 
la  reserva  que  viene  de  la  ciudadela,  mas  desgraciada- 
mente llegarán  tarde....  que  hacemos  ?  / 

Rey,  Salid  por  este  lado  ,  (  A  Enrique,  )  reunios  á  mis 
subditos  y  venid....  salid  pronto  ,    lo,  rebeldes  se  acer- 
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can.  {Enrique  se  marcha,  y  se  oye  á  los  sediciosos 
que  rompen  las  puertas,} 

Magn.  Ya  lo  veis  ,  señor.  Van  á  llegar....  Huid  en  nom- 
bre del   cielo. 

Rey.  Dejadme,  conozco  mi  deber;  si  es  necesario  morir, 
moriré  sobre  el  trono. 

Magn.  Miserables  !  {A  los  rebeldes  que  se  presentan  en  el 
fondo.)  No  deis  un  paso,  estáis  en  presencia  de  vuestro 
Bey. 

Bran.    Muera  el  viejo.  {Dispara  una  pistola  y  cae  Magnus.) 

Rey,  Magnus,  mi  antiguo  amigo  asesinado!  Ah  !  Tú  se- 
rás vengado.  {Se  lo  llevan.) 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  Cristina  ,  Brandt  ,  OlaYus,  Frigger,  Soldados, 
pueblo  con  antorchas  y  armas. 

Rey,      Qué  queréis? 

Bran.  Queremos  al  príncipe  Suenon  que  habéis  derroca- 
do del  trono  que  le  pertenece,  vuélvenos  á  Suenon,  á 
nuestro  rey. 

Rey.  Vuestro  rey!  No  hay  otro  mas  que  yo,  mientras 
viva,    Suenon  no  es  mas  que  un  rebelde. 

Bran.    No  importa:  queremos  á  Suenon. 

Rey.  Ese  hombre  que  queréis  por  rey  es  el  gefe  de  las 
bordas  que  han  desolado  la  ciudad  bajo  el  nombre  de 
las  Máscaras  Negras. 

TodoÉ.    El  príncipe  Suenon  ! 

Rey.  Ese  hombre  que  queréis  por  rey  ha  asesinado  á 
Alberto  Sterson  y  ha  querido  hacer  lo  mismo  con  el 
hermano  de  su  víctima. 

Bran.  Escucha :  {Levanta  el  hacha  sobre  la  cabeza  de 
Cristiano.)  sino  nos  entregas  al  momento  á  tu  hijo,  vamos 
á  incendiar  tu  palacio  y  á  morir  en  este  mismo  instante. 

Rey.  Ah !  los  enviados  de  mi  hijo  osan  levantar  el  ha- 
cha sobre  la  cabeza  de  su  pariré  y  quieren  incendiar  el 
palacio  de  mis  antepasados  !  Basta  ¡  os  juro  que  queda- 
reis satisfechos. 

Ofic.  Señor  ,  el  príncipe  está  allí ,  {Entrando  señala  la 
puerta  de  la  izquierda.)  y  aguarda  vuestras  órdenes. 

Bran.    Entréganosle  al  instante. 


Rey,  Obedeced.  {Entrega  un  pliego  al  oficial  el  cual  al 
leerle  se  sorprende.  —  Vase  por  el  fondo?)  Veis  la  Corona 
{poniéndola  sobre  la  mesa.) que  todos  mis  antepasados  han, 
llevado,  y  bajo  la  que  mis  cabellos  han  encanecido,  desve- 
lándome por  la  felicidad  de  Dinamarca?  (Todos  callan,  se 
oje  un  golpe  de  hacha  en  la  sala  donde  se  halla  Suenon.) 
Pues  bien,  ahora  la  hez  de  mi  pueblo  por  una  sedición  mo- 
mentánea quiere  cubrir  con  ella  la  frente  de  un  malvado, 
de  un  asesino...  Hé  aquí  mi  contestación.  Queréis  coronar 
á  Suenon?  Pues  bien ,  aquí  estala  Corona,  allí  su  ca- 
beza.   (Se  abre  la  puerta  de  la  izquierda.) 

JJran.  Ah!  tu  sangre  vengará  la  suya.  (Se  precipita  sobre 
el  rey,  los  oficiales  le  desarman  y  uno  de  ellos  le  da  una 
estocada  ,  en  este  instante  sale  Enrique  con  soldados  que 
rodean  á  los  rebeldes  y  los  desarman. ) 

Rey-  Aun  creéis  que  os  temo?  Reinaré  todavía  el  tiempo 
necesario  para  hacer  justicia :  empero,  pueblo  de  Dina- 
marca, si  hay  alguno  mas  digno  que  yo,  le  cedo  la  co- 
rona desde  este  momento. 


Fin  del  Drama. 


